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EL DIVORCIO 
SE ACENTÚA 
p ODRIAMOS decir que es to- ginas de los diarios franquistas 

tal, absolutamente consuma- dan como pasto de actualidad la 
do, pero preferimos, para el   archirrepetida y aburridísima efi- 

caso, ceder plaza al enemigo. 
Puesto que todavía continúa do- 
minando. 

Nos referimos a Franco y a la 
Prensa que lo defiende, que otra 
no    hay    en     España,    no    sien- 

gie de Franco y la apayasada y 
hormigueante cohorte de curas, 
frailes, monjes, canónigos, obis- 
pos, cardenales y, últimamente, 
el conjunto purpuralicio con mo- 
tivo de la opereta clerical repre- 

la    mínima    clandestina.    Y   sentada  en   Roma exhumando el 
aquella Prensa, escrita por pe- 
riodistas abyectos más que servi- 
les en un setenta y cinco por 
ciento (para establecer un cupo), 
publica mentiras, abulta aconte- 
cimientos, finge lealtades, fabri- 
ca éxitos que nunca cristalizan, 
hincha la personalidad de cente- 
nares de Don Nabo que no tie- 
nen otra particularidad en este 
mundo que rendir pleitesía al ti 

antiquísimo   tema   de   «A   Papa 
muerto   Papa   puesto».. 

Destaca igualmente en las pla- 
nas interiores de los rotativos 
franquistas un pulular de perso- 
najes y personajillos de la si- 
tuación, los mismos que visten 
chaqué - langosta (no de mar : 
¡ de plaga !) y pantalón negro 
en gris rayadillo como condición 
obligada para frecuentar El Par- 

rano para obtener del mismo una do.  Todos esos piden   lo  mismo, 
representación cualquiera con tal declaran   lo   mismo,   anuncian   lo 
de que sea pingüemente pagada, mismo   ¡ y  hace   que   empezaron 

Día tras día,  las primeras pá- veinte años ! Está visto y certifi- 

EL CATOLICISMO 
y la  propaganda 
TODOS los productos comerciales, 

en la guerra iría de la compe- 
tencia y la conquista de merca- 

dos, necesitan de la mayor propagan- 
da y en relación a la importancia 
económica de la firma productora o 
distribuidora, se hace más o menos 
propaganda.   Baten   el  record,   en  la 

por Jaime  R.  MAGRIÑA 

con los pormenores del acto, serán 
lanzados al espacio ios «spots» de : 
«Compre abonos del Ahorro Nacio- 
nal»  o  de   :  «Confíe  sus ahorros  al 

línea  de  propagar  sus productos,   la   Banco Nacional  de  Méjico».  Se  olvi 
Coca - Cola, el jabón Palmolive, los 
laboratorios Bayer, el nacionalismo 
ruso y entre otros de menor cuantía, 
los empresarios del formidable nego- 
cio que expenden los productos em- 
botellados de la fe católica. Los co- 
mercios en cadena, los grandes al- 
macenes con sus sucursales, han sdo 
copiados de la organización comer- 
cial que tiene funcionando el catoli- 
cismo. La propaganda del catolicis- 
mo, lo invade todo, y contra el «slo- 
gan» de «si es Bayer, es bueno», 
«Coca - Cola, la pausa que refresca», 
existe el «slogan» de «sin religión, no 
hay moral» y la «confesión limpia el 
pecado». No bastan los diez manda- 
mientos de la llamada ley de dios, 
es insuficente la Historia Sagrada, 
queda rezagada la Biblia, es poco do- 
minar a la gente con el bautismo, la 
comunión y el casamiento, la Iglesia 
católica necesita más y tiene sus mi- 
sioneros, sus predicadores, sus esca- 
parates de santos y vírgenes, sus cor- 
tes de los milagros — Lourdes, Fáti- 
ma, el Cerro del Cubilete, el Valle 
de los Caídos — sus templos de lujo 
y   ostentación   denominados   iglesias, 

da la gente que Obregón fué asesina- 
do por un cristero y que Méjico es 
una nación sin religión oficial y el 
clero católico no tiene ningún con- 
cordato con el Estado. Suerte la que 
tiene el catolicismo; además de su 
propaganda, disfruta de la propa- 
ganda que le hacen; el diario «Ex- 
celsior» mandó un enviado especial 
a Roma, cuando la muerte del Papa 
Pacelli y en la revista «Siempre», 
junto a la colaboración de Indalecio 
Prieto, se encuentran don reportajes 
de un plumífero mejicano dedicados, 
uno al cardenal Siri y otro al tam- 
bién cardenal M. Mimmi de Ñapóles. 
En Méjico sufrimos un bombardeo in- 
interrumpido de propaganda católica; 
toda la prensa diaria de empresa co- 
mercial que combate al movimiento 
obrero defendiendo las prebendas del 
capitalismo, sirve la propaganda ca- 
tólica, en la que dicen continúa la 
lucha de la Iglesia contra el comu- 
nismo ateo. 

Se engaña a la gente de escaso al- 
cance mental y se la confunde con 
las propagandas que pretenden de- 
mostrar  que   la   Iglesia  persigue   de- 

casa del señor, catedrales, enormes seos de mejorar las condiciones de vi- 
construcciones de cemento armado da en que viven los pobres y busca 
con pararrayos, interfono, antena de una distribución más equitativa de la 
radio, micrófonos y altavoces; tiene riqueza. El que fué presidente de Mé- 
sus editoriales, sus periódicos, sus J'c°, M. Alemán, costeó de su pecu- 
hojas de propaganda, su emisora de lio particular un libro del franquista 
radio   y   sus   propagandistas   de   pro- J«?Ús  Guisa   y   Acevedo,   encomiando 
gramas de radio y T. V., junto con 
sus ligas de la Decencia que hacen 
la censura de las peliculas que se 
exhiben en los cines, para que no 
sean sorprendidas en su virtud, las 
damas de San Vicente Paul o las le- 
giones  de  Margaritas;   pero  además, 

la obra del cardenal Mercier, el bel- 
ga que fundó la Universidad Católi- 
ca de Lovaina, el Instituto Superior 
de Filosofía, llamado de León XIII y 
que empezó a funcionar en 1892. 

Los católicos mejicanos que,  suma- 
dos  al   conjunto  mundial  suman  los 

tiene organizados a los caballeros de   500 millones de «convertidos» que ma- 
Colón que hacen de jesuítas sin ves-   neja la Santa Sede,  ya no necesitan 
tir la sotana. Sólo falta que también 
la Iglesia Católica organice su venta 
en abonos, a plazos sin enganche y 
sin fiador, para que el vivir cristia- 
namente sea tan factible como la 
compra de un refrigerador o una ii- 
cuadora. Invade la propaganda ca- 
tólica todas las zonas del mundo, y 
con motivo de la coronación del nue- 
vo Papa, Juan XXIII, ha salido de 
Méjico, con rumbo a Roma, un locu 

organizar sus bandas de cristeros, ni 
cortar las orejas a los maestros que 
no enseñan la religión en las escue- 
las, ya que la religión, ahora se en- 
seña en todos los hogares que tienen 
un receptor de radio o un aparato de 
televisión. Junto al importante nego- 
cio de la Basílica de Guadalupe, tie- 
nen el milagro del indio Juan Diego 
y la más milagrosa virgen de San 
Juan  de los Lagos.  Estamos lejos de 

tor de radio, Luis Farias — que es los tiempos de Benito Juárez y sus 
diputado del Partido Revolucionario leyes de Reforma. El registro civil, 
Institucional — para radiar directa- sólo tiene un valor de documento le- 
mente para el pueblo de Méjico, el gal, y la gente sigue sometida a los 
acto de la coronación, programa de ritos tradicionales de la religión acu- 
radio que será pagado por el Banco ciada por la propaganda y soportan- 
Nacional   de   Méjico,   ya   que,   junto   do el lastre de los prejuicios.  Cierto 

que las normas del celibato han sido 
vulneradas y con el divorcio se co- 
mete el pecado de perjurio, pero lo 
que cuenta es tener buena entrada 
en las iglesias, que al contrario de las 
aduanas y las fronteras aún no pi- 
den  documentos   de   identidad. 

Para hacer publicidad se requiere 
mucha propaganda, y es mediante la 
organización jerárquica, que impera 
en el catolicismo, que supervive la 
religión adaptada a todas las situa- 
ciones y defendiendo todas las injus: 

ticias y desigualdades. 

cado que en Franconia la cerra- 
zón mental es absoluta y, por 
encima, incurable. 

Un discurso de Franco hay que 
jalearlo antes y después de pro- 
nunciado. Una tabarra del mi- 
nistro de Industria o el de Co- 
mercio devora cinco páginas de 
todo cotidiano que se estime y 
las posea, con cuyo procedimien- 
to el régimen podría aparecer 
suficiente en saberes si tal lo- 
cuacidad —casi siempre vana— 
no reflejase una copia infeliz de 
las costumbres prolijas del anti- 
guo régimen parlamentario. Por 
la inauguración de un tramo de 
ferrocarril se disparan cien tra- 
cas publicitarias como si los es- 
pañoles no hubiéramos visto ja- 
más tren alguno. El estreno de 
una iglesia provoca un derroche 
de champán, bebida que ignoró 
Cristo. La puesta en marcha de 
una esclusa atrae, ante el fotó- 
grafo, a curas y generales como 
si ellos la hubiesen construido y 
no los obreros. 

Las notas más insulsas, los 
anuncios más fastidiosos llenan 
de asco las páginas de los perió- 
dicos, delito que agravan las ala- 
banzas desorbitadas a cualquier 
pulga falangista y los elogios- 
rimbombantes y cansinos desti- 
nados a imágenes de yeso, leño 
y pedrusco calificadas de mila- 
grosas y que los jerifaltes igle- 
sianos utilizan lo máximo imagi- 
nándose que España es Bobería. 

Resultado de toda esta farsa 
repugnante y de aceptación im- 
puesta es el boicot silencioso 
efectivo que sufren las gacetas 
franquistas. ¿Sólo hay gazpacho 
literario franquista en los pues- 
tos de venta de periódicos? «Es- 
tá bien. No los compraremos». 
Y la gente se queda sin leer tan 
tranquila. 

Cuyo resultado lo tocan inme- 
diatamente los voceros de Falan- 
ge protegidos por el gobierno. 
«Arriba», órgano nacional de 
Falange, desciende la cuesta de 
los 25.000 ejemplares, y «Soli- 
daridad Nacional» ha quedado 
reducido a la condición de en- 
telequia, de simbolismo, en algo 
que en realidad no existe, pues- 
to que ya no se ve ni en las ex- 
pendedurías. «¡Justo castigo a 
su perversidad!», como se excla- 
ma   en   una   inteligente  comedia. 

Cuando un régimen carece de 
estado de opinión, cuando inclu- 
so su Prensa es humo, infundio y 
artificio; cuando las arengas son 
fabricadas a la manera «stan- 
dard» para uso de una minoría 
descocada y aprovechadora, al 
gobierno no le queda otra solu- 
ción que irse o aguardar que lo 
echen. 

Y Franco, se ha visto, prefiere 
que   ocurra   lo   último. 

LA LUCHA DE LOS CAMPESINOS 
'=W* 

N por Pedro VALLINA 
ACI en la bella Andalucía,  una 
de las regiones españolas mejor 
dotadas por la Naturaleza, y en 

la que la mayoría de sus habitantes,      si llamaban a la puerta de la jus-   en los campos,  a la luz pura de las 
los mas útiles y trabajadores,  vivían   ticia, les respondían pronto la injus-   estrellas. 
en la mayor desgracia. ticia,  porque el juez estaba al servi- 

Desde muy niño descubrí la causa  cio  del  dinero, 
del mal y me dispuse a combatirla,      La   religión   los   acogía   fríamente, 

porque   no   tenían   que   dar   nada   a 
una Iglesia que lo pedía todo. 

Así  llegaron  a  odiar  al  juez y  al 
sacerdote,  tanto como al amo,  reco- 
nociendo en ellos un trío enemigo. 

A veces, la necesidad les hacía sal- 

por muy caro que me costara. A nin 
gún ideal  más  hermoso hubiera  po- 
dido consagrarle la existencia, y esa 
determinación me hizo feliz y me lle- 
nó de contento. 

El suelo andaluz estaba  en  poder 

Los que no sabían leer, no perma- 
necían en las sombras de la ignoran- 
cia, sino que buscaban a otros para 
que les leyeran y explicaran el con- 
tenido 'de la lectura. Así estaban al 
corriente de los sucesos del día y, 
al mismo tiempo, recibían la buena 
doctrina.. 

de algunos privilegiados, que lo des-   tar-sobre unas leyes impuestas, y ca- 
tinaban, en su mayor parte, a cotos 
de caza y a la cría de reses bravas. 
En cada pueblo, media docena de ti- 
pos repugnantes, eran los amos del 
campo y del dinero.   . 

¡Qué tristeza me producían aque- 
llos ejércitos inmensos de jornaleros, 
arrastrando una vida triste y mise- 
rable, en una Naturaleza qu.j les 
brindaba por doquiera la alegría y la 
abundancia! ¡Cuánto dolor me cau- 
saban aquellas escuálidas mujeres, 
ganando un real y medio y dos rea- 
les, en la cogida de las aceitunas, 
trabajando de sol a sol,   con  los de- 

zaban o pescaban en terrenos veda- 
dos ; cortaban leña en los bosques del 
señor, para que sus hijos no murie- 
sen de frío; cogían un puñado de be- 
llotas o castañas, unas habas, unos 
garbanzos, unas espigas de trigo, ro- 
ciados por los suelos, para apagar el 
hambre. 

Aquellos hombres fueron los prime- 
ros comunistas libertarios que encon- 
tré en mi vida; aunque en las lec- 
turas no aprendieran nada nuevo, su 
buen sentido los. orientaba a esa so- 
lución, como la aguja de la brúju''1 

se orienta hacia el pelo magnético. 

Bohórquez,  Cala al lado de Guillen, 
y Salvochea. 

Los políticos de la Primera Repú- 
blica desconocieron su valor y no les 
hicieron justicia, faltas que pagaron 
con la derrota. En el mismo error 
incurrieron, como es sabido, los hom- 
bres de la Segunda República, su- 
friendo idénticas consecuencias. Toda 
Revolución, en España, que no en- 
tregue la tierra al campesino, está 
condenada al mayor fracaso. 

La Internacional de Trabajadores 
fué recibida en España con albricias 
sobre  todo la  fracción  inspirada por 

¡Buena la habían hecho! La guar- 
dia civil  aparecía  iracunda,   azuzada 
por los dueños, y los molía a palos, 
encerrándoles   después   en   la 
por tiempo indefinido 

Todo grito de rebeldía encontró en 
ellos su eco, y en las horas supremas Ba~kuniñ~~Los "camoesinos 'andaluces 
de  la lucha  estuvieron  siempre  pre- ^  apresuraron   a   ocupar  un   puesto 
sentes. en sus tiias   y cuando la Internacio- 

Ya en 1857 se levantaron en armas, nal fué perseguida y puesta fuera de 
cárcel   y después de recorrer triunfantes los la ley,  se refugiaron en las socieda- 

términos  de  Arahal,   Paradas  y  Mo- des secretas, lo que dio origen al  te- 
Las pobres mujeres se empleaban ron, fueron derrotados por el ejército nebroso asunto de «La Mano Negra», 

con más facilidad que los hombres, cerca de Benoaján, muriendo fusila- Aquel pueblo irredento tuvo un 
dos ateridos por el frío del invierno COmo costureras co-ineras lavande- dos más de ciento, sin contar los que Cristo supera al que nos cuenta la 
en Sierra Morena! ras y criadas de servicio sirviendo de fueron a presidio, no sin ser antes leyenda : ese Cristo se llamo Fer- 

¡Cómo aquellos siervos amaban la esclavas de las señoritas; y si se des- torturados, como acostumbraban a mín Salvochea Un Cristo que ense- 
madreTtierTy suspiraban pTsuVo cuidaban las que eran hermosas, de hacerlo aquellos católicos fervorosos, naba^ estajoctnna : 
sesión! Al pie de los terrenos más carne de placer del señorito. En 1861, en número de 30.000, si- 
fértiles, que les estaban vedados, en ¡Pero nunca aquellos hombres de- guiero na Pérez del Álamo, el véte- 
los pedregales más estériles, que no jaron de amar la libertad y de suspi- rinario andaluz, por los campes de 
querían los ricos, trabajaban como rar por ella! La esperaban llegar co- Loja, en pos de una república que ex- 
fieras,  hasta transformarlos y  sacar-   mo otro  nuevo sol,  para reconfortar propiara la tierra.  Más de (¡00 pasa- 
Íes alguna utilidad. 

Recordamos un caso extraordinario 
que merecía la pluma de Víctor Hu- 
go para relatarlo, por la calidad de 
los héroes que intervinieron. Aque- 
llos trabajadores de la tierra equiva- 

la vida. 
— o — 

Los jornaleros andaluces no fueron 
nunca esclavos sumisos; conservaron 
siempre su dignidad de hombres. 

En aquel ambiente de luz, la escla- 

vez de predicar la resignación, hu- 
biera predicado la rebeldía y la ex- 
propiación, ya no existiría la mise- 
ria sobre la tierra; porque no hay 
que decir al que tiene una capa que 
dé la mitad, sino al que no tiene nin- 
guna, que tome una donde quiera que 
la encuentre.» 

El  ejemplo vivo de  Salvochea,  que 

conservó  luminosa,   vibrando  al  uni- 
sono  con   las   armonías   naturales. 

Si no podían reunirse a la luz del   el grueso de las fuerzas,  sobre todo 
sol y en las ciudades, se congregaban   en  la   provincia  de   Cádiz,   luchando 

lian a los trabajadores del  mar,  que   vitud no apagó su alma, sino que se 
nos   ensalza    el    citado    hombre    de 
genio. 

Entre dos caminos angostos de mu- 
cho paso, bordeados por ricos oliva- 
res y campos fértiles de trigo, había 
una larga faja dó terreno rocoso que 
nadie había pensado aprovechar. Ape- 
nas si daba yeroa para el ganado. 
Un día aparecieron por allí. un.an- 
ciano y sus cuatro hijos mozos, to- 
dos con azadones y palas. Silencio- 
sos, se pusieron a trabajar el suelo 
con el mayor ardor, ante la sorpre- 
sa de los caminantes. Arrancaron y 
trituraron las rocas más blandas, ca- 
lizas y pizarras, y conservaron forzo- 
samente las de granito. Llevaron tie- 
rra de unos sitios para cubrir los 
otros. Se abrió un pozo; se construyó 
una alberca. Se sembraron árboles 
frutales, algunos en un miajón de tie- 
rra entre las rocas. Se cultivaron 
hortalizas y cereales. Se plantó una 
viña. Se pusieron olivos, y el suelo 
miserable, fecundado por el trabajo 
del hombre, rindió con creces sus 
dones. 

ron, al ser vencidos, por los Conse- 
jos de Guerra, siendo casi todos fu- 
silados o condenados a galeras. Pero 
muchos de  los  supervivientes  de  la 
tragedia acompañaron después a Pé- "abía encarnado en su ser las gran- 
rez del Álamo, en 1868, en la batalla dezas de aquel pueblo, y la divulga- 

ción de la doctrina comunista de 
Kropotkin, en el periódico «El Socia- 
lismo», publicado en Cádiz por los 
años   L888  -   189Í,   dieron  un  impulso 

de  Alcolea,  que  derrocó  el  trono  de 
Isabel II. 

En la insurrección federal formaron 

{Pasa  a la  página  ■/> 

Aquel sitio se llamó desde entonces 
la ce Huerta de las Conversaciones », 
por la extrañeza que producía aque- 
lla labor de hércules y las conversa- 
ciones a que daba lugar, primero de 
dudas, luego de admiración. 

Nadie premió, a no ser la tierra, 
la obra de aquellos hombres modes- 
tos, más dignos de premios que mu- 
chos héroes soberbios de la historia. 

— o — 
A la pérdida de la tierra, siguió 

la pérdida de la libertad para los des- 
poseídos. 

Les estaba prohibido quejarse en 
público de su suerte; tenían que ha- 
cerlo a escondidas, como el que co- 
mete un  crimen. 

Tampoco podían sustentar ideas 
progresivas; bastante tenían con vo- 
tar  a quien les mandase el  cacique. 

Ni unirse con sus compañeros de 
infortunio para organizar sus gre- 
mios ; para eso tenían las cofradías 
religiosas, y, como locales permitidos, 
las tabernas. 

EL  GORRO  FRIGIO 
LA caverna española, compuesta en 

gran parte de simples trozos de 
tocino forrado de oro por la ran- 

cidez, no quiere que le pongan el go- 
rro, así como así. El gorro frigio o 
republicano, ya se entiende. Que la 
cogulla del fraile o la torta en cor- 
nete del murciélago astrológico, de 
toda la vida llevan enjaretadas has- 
ta las orejas de asno. Con su odio a 
la corusca Frigia y al grana frigio, 
demuestra únicamente nuestro paqui- 

por A. SAMBLANCAT mas, Esmirna y Mitilene. Los segun- 
dos, a Efeso, a Mileto, a Poceá, a 
Clazomene, a Teo y otras muchas co- 
lonias; de ellos los que prefirieron la 

En Roma gozaba de la alta estima   insularidad,   por   más  segura   contra 
el invasor persa, anclaron en Sanios 
y en Quíos. Al tercer chaparrón se 
le debe Cnido, Halicarnaso, Cos; jun- 
tamente con Lindos y Rodas. En la 
Marmárica hasta el Caspio, gracias 
sobre todo al  genio embalado  y ar- 

INFORMACION  RETROSPECTIVA 

Los crímenes del terrorismo oficial 
H 
HASTA   NUEVA   OPORTUNIDAD,   Y 

A GUISA DE RESUMEN 

EMOS dado a conocer bastante 
sobre ese sensacional asunto, 
más serio y más importante 

para los destinos de España de lo que 
a simple vista parece. 

Conviene no olvidar que esa lacra 
pistoleril puede resurgir en el mo- 
mento oportuno y ensangrentar nue- 
vamente las calles de Barcelona o de 
otra ciudad en que el terror sea una 
necesidad reaccionaria. 

Conviene no olvidar que el jesui- 
tismo, las clases patronales y los mi- 
litares, junto con los políticos reac- 
cionarios, fueron los fomentadores y 
mantenedores de tal sistema de lucha 
social, y que la república se ha mos- 
trado basta' te débil en su represión 
de raiz, como demandaba el pueblo 
al reclamar la supresión dé los soma- 
tenes, de la guardia civil y de los 
policías    del    antiguo    régimen,    así 

como la  expulsión  de los  jesuítas y  del nuevo régimen mantener vivo el 
demás órdenes religiosas. rescoldo para nuevos incendios, al ol- 

Puede,   esa   debilidad   o   tolerancia   vidar que  supresión no es  más que 
previsión, previsión tanto más nece- 
saria cuanto que importa construir 
sobre bases seguras. 

De desear es que no tengamos que 
lamentar nuevas manifestaciones del 
veneno pistoleril. Entretanto, y en 
espera de la intervención que deman- 
de cuando se celebre el juicio que 
tales asesinos merecen, cerramos la 
serie de artículos de esa campaña 
que sólo «El Sol» supo llevar a cabo 
dignamente, con el notable trabajo de 
uno de los periodistas de izquierda 
más viejos, consecuente y puros con 
que cuenta el diarismo español, D. 
Roberto Castrovido, recientemente un- 
gido diputado por el pueblo de 
Madrid. 

He ahi los conceptos vertidos por él 
con   motivo   de   tales   asesinos   dete- 

todo lo eurásico. De esa costa habían 
zarpado los etruscos, para establecer- 
se en la Italia central; y los foceos, 
cuando las espadadas de Ciro, para 
echar los cimientos de la alegre Mar- 
sella. De mármol llameante de Fri- 
gia estaban construidas en el Monte gonauta de los milesios, florecen 

dermismo cuaternario y fósil, no sólo   Sacro las mansiones de los magnates   LampSaCo,   Heraclea    Calcedonia,   Sí- 
descendientes de Quirino y de Ve- n0pe, Bizancio e infinidad de villas 
ñus. El paso de baile idilio o frigio, y puertos y recaladeros más. 
era nada menos que nuestro garbo En esta tumultuosa Babel, - aun- 
andaluz. La Eneida se escribió para que surgieron algunos reinos de pul- 
contar y cantar que los aborígenes del ggr^ si bien muy ilustres, como los 
Lacio vinieron con Eneas de la Tróa- ¿e Midas y Gordio, pululan los po- 
de, que radicaba al noroeste de Fri- uos gordos de tal aviación : el de 
gia, en las vecindades de la emboca- prusias, el de Creso en Sardes, los 
dura halespóntica. Augusto trató de de paimira y Pérgamo, el de Mauso- 
reedificar a Ilion e instalar allí, la ]0> ei ae Mitrídates, el que tuvo por 
capital de su imperio. Le disuadie- capital a Tarso donde S. Pablo na- 
ron del plan, flámines y augures y Ci0. La mayoría de ellos, emporias 
estratónicos del fideo mástico. Du- de riqueza, belleza y producción, que 
rante la cesareidad y del augusteís- constituyen democracias y repúblicas 
mo imperatorio, gozó el Asia párvu- modelo, ésta o la otra plutocráticas 
la de tal prosperidad, que en el Pa- y mamrnónicas, pero buen golpe de 
latino se la llamaba «la provincia de elias edificarías (sepulcro de Artemi- 
las mil ciudades». ' sa,  templo de Diana efesina) y buen 

El Asia menor tiene la configura- número con grandes escuelas de fl- 
clón geométrica de la mayor, como la losofía, como la de los físicos de Jo- 
ternera el rostro y las líneas de la nia (Tales, Anaximenes, Anaximan- 
vaca madre; y abunda en rasgos de dro y Anaxagoras) actualizadas hoy 
similitud coA España : una altimesa por el átomo. Las federaciones de 
umbilical (la de Anatolia); vertien- concejos autónomos jardinaron todo 

rev   Príamn   en   el   tes  marítimas  al   Mediterráneo,   o  a   el país. 
la PrTpóntide y al Euxlmo, a Norte, El gorro escarlata de lana dulce 
Oeste Sur; y recios macizos y con- adoptado en la tierra de la que era 
trafuerte sobre montañas al Este y como su corazón y el de la pléyade 
Sureste : el Tauro (4.000 ms.). el de sabios, artistas, aventureros y 
Ararat (5 000). el celsirraso de Arar- hombres libres que la habitaba, no 
fu o Armenia Riegan el flanco dere- podía en Frigia caer mas chulo a ca- 
cho de tan señora ama, el Sanga- bezas que se tocaban con ideas de la 
ríos y el Halys; y el izquierdo, el seda más suave, y pensaban tan des- 
Meandro v el Escamandro; con el pie embarazadamente, y se lanzaban a la 
dt muchas aguís aquí y allá. Por el acción contra las Uranias con sin 
liLal anatóhco del Maí Negro (Use- igual ardimento y desparpajo. De ahí 
minaban»¡antaño Trebisonda, Pon- sacan los jacobinos franceses su toca 
to Pangonia y Bltlnla. Por el occi- roja. Los almogávares llevan el go- 
de'nte Misia LÍdia, Caria, Licia. Por rro frigio con el nombre de barreti- 
eT meVidTón ' Ligia Pamfilia, Isauria na a Cataluña. Y poco duraran los 
y afic a ¿1 cintro - Norte ocupa- regímenes anticesanstas y antiba rba- 
banlo Capadocia y Galacia; el centro ros, que no se protejan con esa egida. 
sur, Pisidla y Licaonla; el centro- 
Esté, Frigia; y el centro - Oeste, Co- 
magena. 

El material humano o elemento 
poblacional del Asia la chamaca, casi 
todo era granizo de aluvión. Lo apor- 
taron principalmente Canaán, Egip- 
to. Siria, Grecia y Mesopotamia; es 
decir, Asia, África y Europa. Lo in- 
tegraban prófugos políticos; buhone- 
ros ambulantes y chamarileros más 
de ideas que de chaquira; nómadas 
del desierto y hombres a Caballo de 
la inmensidad; quebrados del trafi- 
que y del vivir; inmigrados de toda 
laya y color. Una avalancha de ga- 
los apatridas, creó en 280 a Galacia. 
Numerosas oleadas de exilados hele- 
nos (eolios, jonlos y dorios) inundan 
la litoránea mediterrera y las islas 
adyacentes. Los primeros fundan Cu- 

lo troglodita, sino también lo desmi- 
pétreo y lo casquiduro que es. 

Frigia formó un tiempo el riñon, la 
endocrina de más clase, del Asia chi- 
ca. Esta última región hace la figu- 
ra de un puente entre 2 riberas; pa- 
rece un gigante esparrancado entre 
las dos márgenes de una foca, con 
una pierna tendida hacía Oriente y 
la otra para el Occidente. Por esa 
razón, se la ha llamado Post-Euro- 
pa, Pre-Asia, Antesala, Baja Asia, 
Asia zaguanal,  Asiarquía,  Circasia. 

¿Habéis oído decir en las zarzuelas, 
que las circasianas son las mujeres 
más despampanentes, de mayor es- 
tatuariedad, del mundo? Pues esas 
criaturas femeninas son las hijas in- 
espúreas del Asia menor; de cuya fa- 
milia fueron vírgenes del cobre muy 
distinguidas, las criseides del femi- 
nerío frigio. Los varones no eran ahí 
tampoco físicamente una insignifi- 
cancia. El rubicurítio París pastoreó 
los rebaños del 
monte Ida. Los emperadores de Susa 
nutrían su harem con Hebes, Febos 
y efeoos, pedidos al bitiniarca y a la 
bitiniarquesa bitinios. 

nidos; (A la página s) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

España, tema literario 
DESPUÉS del ramalazo de ira que 

brotó en Iberia en el 193(1, con- 
sumiendo la más total de las 

revoluciones sociales que registra la 
historia de la humanidad, constata- 
mos que el tema de España, bien sea 
en su sentido histórico, bien en lite- 
ratura, es de permanente interés. 

Lo escrito alrededor de ese gran- 
dioso acto que el pueblo realizó, que- 
brando la espina dorsal del tradicio- 
nalismo histórico, es enorme. Pros y 
contras se alinean en las estanterías; 
y los documentos relativos a la histo- 
ria de los 1)70 dias que abarca el pe- 
ríodo del IS de julio 1936 al 1ro. de 
abril de 1939, son celosamente con- 
sultados por economistas y hombres 
políticos. 

Sin embargo, después de todo lo pu 
blicado, aún no se ha escrito la 
auténtica historia. Igual ocurre a los 
literatos que han intentado serv;rse 
del tema como fondo a sus novelas. 
Tampoco la novela ha sido escrita y 
está por ver la luz del sol... 

Podríamos catalogar la obra en dos 
partes. La heroica inicial y la trá- 
gica que comienza en el Puerto de 
Alicante. La primera ha tenido sus 
poetas: León Felipe, M'guel Hernán- 
dez, Vallejo, Alberti, etc.; la segunda, 
no ha tenido poetas. Han sido asesi- 
nados en ciernes. Y los valores pro- 
ducto netamente del suelo, aún per- 
manecen inéditos. 

La novelística ha tenido escritores, 
algunos del país, producto ambiental, 
y otros de allende frontera, con cono- 
cimientos escasos del tema. 

Los nativos, han tratado justamen- 
te de la clase dominante, sin contacto 
real  con  la  vida. 

Se inicia esa novelística nacional 
con Carmen Laforet en cuya novela 
«Nada» deja algunas páginas palpi- 
tantes de interés en donde se vislum- 
bra el principio del punto de arran- 
que de lo que' nosotros llamamos la 
futura novela española, que será ne- 
tamente psicología o científica si se 
quiere, porque cualquier aspecto que 
se tome como base de partida no 
puede ignorar el punto esencial de 
arranque que es la tragedia del miedo 
heroico colectivo simbolizado en el 
suicidio de Mauro Bajatierra, Máximo 
Franco, y muchos otros. 

Querer hacer, escribir una novela 
sobre el tema español, ignorando su 
trágica poesía y vulgarizando la vida 
constante del hombre de la calle, es 
ridiculizar el tema. A nuestro juicio 
y pese a su excelente calidad, He- 
mingway en su novela «¿Por quién 
doblan las campanas?» no hace otra 
cosa que eso. Y desde entonces el 
rumbo que marca la aguja novelística 
está desmontado. 

Los tantos relatos novelados publi- 
cados desde 1939, no son otra cosa 
que autobiogrías singulares; porque 
la constante en España es la singu- 
laridad de la tragedia de SJS hom- 
bres. Autobiografía es la obra de 
Ley va y la de Duran. Y falsa novela 
la de Alemán y Vilallonga. El se- 
gundo, con su única —y ojalá no se 
hubiese publicado jamás!— novela 
«Las Rambles finissent á la mrr» ca- 
ricaturiza la resistencia —la heroica 
resistencia de los guerrilleros espa- 
ñoles— rebajándola a intrigas de café 
con jefes pederastas. 

Novelistas de otra talla como Goy- 
vordo y Sánchez-Maza han descrito 
una falsa juventud y no han penetra- 

do tampoco en el río de sangre y de 
miedo que ha hecho de España un 
Jarama. Y es que, repet'mos, para 
poder penetrar en esa negra noche 
que pesa sobre el hombre español, 
hay que remontar al suicidio de Ali- 
cante. De allí, del estudio de esos 
hechos ha de nacer el matiz psicoló- 
gico que ha adquirido el español, in- 
cluso el de nuestros dias, es decir, el 
que no vivió y estaba por nacer en 
aquellos momentos. 

Actualmente según leemos en la 
prensa, sigue en vigencia como tema 
literano España. No ha mucho fué 
Miguel del Castillo, y ahora son dos 
escritores franceses, los que lo actua- 
lizan. Nos referimos a las dos recien- 
tes novelas, la una de Serge Govy, 
«Sang d'Espagne» y la otra de Henry- 
Francois Rey «La jete espagnole». Ni 
la una ni la otra son la novela espa- 
ñola. 

Hasta el presente, de lo más acer- 
tado nos parece que es la de Julián 
Gorkin, «La muerte en las manos». 
Vemos en ella un camino de orienta- 
ción del tema «en el muro de los 
muertos», porque quiérase o no es en 
su «muro» que tiene cada pueblo 
donde comienza la tragedia que da 
contornos y engendra todos los males 
o desorientaciones de entonces y los 
cambios psicológicos que hoy vemos 
tanto en los españoles residentes allá 
o los que emigran y se pasean por 
entre todos los  poblados franceses... 

Nosotros tenemos la certeza de que 
la novela será escrita —o quizás ya 
lo esté—; pero aguarda el feliz mo- 
mento que alboree la libertad en el 
punto más alto de Castilla. El nove- 
lista, el poeta está allí, trabajando 
celosamente en su obra, o estudián- 
dola momento tras momento tras los 
muros grises de una cárcel... Allí, 
allí está la novela y allí está el no- 
velista. 

Mientras tanto, seguiremos leyendo 
todos los intentos, con rabia o con 
placer, pero siempre con interés, por- 
que nuestro más grande interés es 
que no decrezca el interés por nuestro 
sufrido pueblo... 

ABEL PAZ 

Información Española 
LA HERENCIA NEGRA DE 

LOS OBREROS 
BARCELONA. — En la vecina lo- 

calidad de Tarrasa pereció electrocu- 
tado el operario .losé Segura Rallo. 
Esta desgracia tuvo lugar en la fá- 
brica  Guillemot,   Serra  y   Compañía. 

En esta ciudad, barriada de San 
Andrés, murió igualmente en acci- 
dente del trabajo el productor Anto- 
nio Castro, empleado en los talleres 
de la RENFE. 

En la carretera de Badalona, a la 
altura de la caseta de consumos, un 
camión pesado embistió un tranvía 
de la línea 71 cargado de obre i os. 
Siete de éstos tuveron que ser hos- 
pitalizados. 

PERÓN, HOMBRE DE MALA 
ESTRELLA 

MADRID. —. Trabajando en un 
quinto piso cayó del andanro el al- 
bañil Cristóbal Arcos Rivera, de 28 
años, quedando muerto en el arroyo. 
Drama del trabajo desarrollado en la 
avenida  del General  Perón. 

ÁNDESE   EL   MOVIMIENTO 
MADRID. — Ha sido nombrado se^ 

cretario general del servicio de Aso- 
ciaciones Profesionales No Sindicales 
y otras adheridas al Movimiento, el 
abúlico Ernesto Pérez  Lama. 

RÁPIDAS 
(Viene de la página 4) 

Pero para tales tareas sobran los 
majos de rancho grande y los valen- 
tones de ring y barrio chino que a 
toda hora tienen dispuestos los pu- 
ños en pugilato o el ademán pisto- 
lero de gánster de Chicago. 

Las nuevas generaciones se deben 
formar en las escuelas sin necesidad 
de recurrir a esos extremos belicistas; 
inculcándoles el instinto de solidari- 
dad mutua que es el principio de 
una entente cordial entre los pue- 
blos. Dejar batirse, si asi es su gus- 
to depravado a los estadistas y a los 
guerreros de vocación y profesiona- 
les, que al final no encontrarán ad- 
versarios dispuestos ni soldados ap>- 
tos para ser manejados como las pie- 
zas del ajedrez. Tal vez los autores y 
editores de esos libros, revistas y pe- 
lículas cinematográficas a que nos 
venimos refiriendo, enarbolen el es- 
tandarte de la libertad de expresión 
para seguir fabricando en serie es- 
perpentos sólo admisibles en tempe- 
ramentos propensos a tales grafismos 
indigestos. VICENTE ARTES 

REGIONAL  PARISINA 

DONATIVOS  PRO-ESPANA 
Cacho  Valentín,   3.000  frs.;   Rubio, 

400; Giménez,  1.000; Antonio Domín- 
guez, 500; Rubio,  300; Salvador Gar- 
cía,   1.000; Antonio Mestre,  1.000. 

Altos de Cazorlay Montes de Lucen a 
(Ver el número anterior) (F.C.), a 33 km. de Córdoba. Caste- 

De igual, Palma del Río (F.C.), con llar de Yantisteban, con su color, 
sus intensidades. Montoro, la añeja Marmolejo (a la línea), con su balnea- 
«Epora» (estación), con sus construc- rio. Fuente-Palmera (estación), con 
ciones del tiempo de los islamitas, sus olivos. Pegalajar, con sus activí- 
Beas de Segura, con su aceite y sus dades. Baños' de la Encina, con sus 
vinos. La Carolina (F.C.), a 55 km. yacimientos. Villaviciosa de Córdoba 
de Jaén. Hinojosa del Duque, a 7¡S (F.C-), con sus tonos. Cambil, con su 
km. de Córdoba. Villanueva del Arzo- carácter. Cañete de las Torres, con 
bispo, con sus cosechas y su ganado, sus rasgos. Villa del Río (en la línea), 
Porcuna, con sus plantaciones. Cazor- con sus dotes. Hornachuelos (esta- 
la, a 66 km. de Jaén, con sus jardi- ción), con sus olivares. Fuensanta de 
nes. Fernán-Núñez (F.C.), con su Martos, con' sus cuadros. Adamuz, 
loza. Quesada (estación) con sus ce- con sus canteras. Vilches (F.C.), en- 
reales.   Del   mismo   modo,   Torre   del tre   dos   montañas.   Lopera.   con sus 
Campo (F.C.), con sus costumbres. 
Arjona, con sus desvelos. Bélmez, con 
su castillo. Torreperegil, con sus re- 
saltes, y Bailen, con historia. La Car- 
lota, con sus olivos. Bedalcázar (en 
la línea), con sus características. Es- 
pejo, con sus fervores. Santiago de 
la Espada, con sus pastos. Santíste- 
ban del Puerto, con sus cultivos. Cas- 
tillo de Locubín, con sus licores. Lu- 

singularidades. Igualmente, con sus 
móviles, Benamejí; Argonilla; San ■ 
taella; Menjíbar, la antigua «Ossigi» ; 
Nueva Carteya ; Carcabuey; Cabra de 
Sto. Cristo; Doña Mencia (estación); 
Almodóvar del Río (F.C.), con su cas- 
tillo ; El Carpió; Los Villares, la^ añe- 
ja «Isturgi»; La Cárdena; Siles; 
Ibros y Villanueva de la Reina. En 
la misma forma, con sus labores. Al- 

Si no lo vigilan, el Movimiento que- 
dará parado. 

SE INTERESAN  POR UNA 
INDUSTRIA 

MADRID. — El Sindicato Nacional 
de Pesca ha interesado del ministro 
de Hacienda los créditos necesarios 
para la importación de hojalata, a 
lo cual el ministro ha contestado que 
el pedido de tal material se efectuará 
de conjunto. 

Se cree saber que el hacendista del 
equipo Franco se refiere a un pedido 
de hojalata a efectuar de conjunto 
para servir a las manufacturas con- 
serveras y a la Fábrica Nacional de 
Condecoraciones. 

FALLECIMIENTO 
IMPORTANTE 

BARCELONA. — Falleció Don José 
Ciará Ayats, hijo predilecto de Olot, 
Comendador de la Orden de Alfon- 
so X el Sabio, Medallas de Oro de la 
ciudad de Barcelona y de Plata de la 
Excma. Diputación Provincial, aca- 
démico de las Reales Academias de 
San Fernando de Madrid y de San 
Jorge de Barcelona (reposo); Oficial 
de la Legión de Honor francesa, 
miembro correspondiente de la «His- 
panic Society» de Nueva York y de 
otras Entidades y Corporaciones na- 
cionales y extranjeras y Poseedor de 
importantes premios y recompensas 
nacionales y extranjeras; y, en últi- 
ma instancia, uno de los mejores es- 
cultores   contemporáneos. 

EN PLENO CENTRO 
BARCELON . — Dos tranvías cho- 

caron aparatosamente en la Plaza de 
Cataluña. Entre graves, menos tales 
y leves, resultaron 33 pasajeros he- 
ridos. Ambos conductores han sido 
procesados. Entre éstos no se cuenta 
Modrego Casaus, de profesión arzo- 
bispo. 

TRAS LA SEQUÍA EL 
AGUACERO 

BARCELONA. Mucho   granizo, 
con media lluvia y rayos y truenos 
enteros se abatió sobre la ciudad el 
10 de noviembre. La estación de 
Francia quedó incomunicada y una 
estación del Metro resultó inundada 
por las aguas. Varias casas de la 
Barceloneta y Pueblo Nuevo fueron 
inundadas por las corrientes calleje- 
ras suscitadas. Lo más interesante : 
no  haber víctimas 

NO CAERÁ FRANCO, 
ANTIAVIONISTA 
DISTINGUIDO 

SALAMANCA. — El capitán profe- 
sor de la Escuela Básica de Pilotos 
de Matacán, Emilio Ibicequi Ape- 
llaniz, de 33 años, casado, y el te- 
niente alumno Rafael Qlth Ruiz, de 
23 años, soltero, resultaron muertos 
al estrellarse contra el suelo el apa- 
rato de entrenamiento que tripula- 
ban, un « T-6 », de dicha Escuela de 
Malacán. 
• El accidente se produjo en el tér- 
mino municipal de San Pedro de Ro- 
sados, a unos 30 kilómetros de la ca- 
pital. Él aparato fué a estrellarse en 
el kilómetro 23 de la carretera que 
conduce desde dicho pueblo a La Ve- 
guilla, junto al caserío denominado 
« Aldeagordo Bajo ». 

FALLECIÓ ROYO 
MADRID, — A la edad de 89 años 

falleció Antonio Royo Villanova, Vi- 
lanova en verdadero apellido de ma- 
dre. Se distinguió en la defensa del 
centralismo más rabioso. Como es de 
suponer fué acerbo enemigo de las 
libertades públicas, tanto de Cuba co- 
mo de España. 

CREÍA IR A CASAMIENTO 
LAS PALMAS. — En su suntuosa 

residencia de Arucas falleció la mar- 
quesa de la Florida, Josefa Ascanio 
García. Había acudido de Madrid pa- 
ra asistir al casamiento de una nieta 
suya, habiendo resultado su destino 
negro y "no rosa como suponía. 

REGLAMENTEMOS 
SI  HAY QUE REGLAMENTAR, 

MADRID. — El Sindicato Nacio- 
nal de Ganadería ha terminado la 
redacción del anteproyecto de regla- 
mentación de vaquerías, tarea que 
ha resultado laboriosa. En el título 
primero consta : « La existencia de 
vacas es obligatoria en todas las va- 
querías  ». 

Conformes. 

CAMBIO  DE DOMICILIO 
MADRID. — La tétrica Jefatura 

Superior de Policía ha sido traslada- 
da de la Puerta del Sol a la calle de 
Leganitos. Sólo permanece en el an- 
tiguo edificio el servicio de pasa- 
portes. 

CONFUNDEN  ESCUELA 
CON   ESPUELA 

MADRID. — El antiguo albergue 
para mendigos de la Plaza del Dos 
de Mayo ha sido transformado en 
soberbio Grupo Escolar, al cual la 
autoridad «competente» ha bautiza- 
do con el antiestético nombre de «Ge- 
neral Sanjurjo.». 

EL HAMBRE —COMO 
DIOS— ESTA EN TODAS 

PARTES 
TARRASA. — De una nota hecha 

pública entresacamos lo sigu;ente : 
«Durante el pasado mes de octubre 
fueron inscritos en el registro civil 
de esta ciudad 186 nacimientos, 87 
matrimonios y 47 defunciones, lo que 
demuestra el excelente estado sani- 
tario de Tarrasa y el constante au- 
mento de la población, a la que hay 
que sumar la ininterrumpida llegada 
de familias procedentes de otras re- 
giones, especialmente de Andalucía, 
para establecerse en la vieja Egara, 
a pesar de la actual crisis de trabajo.» 

EL  ESPANTO  DE ANDAR 
POR CARRETERA 

MADRID. — Durante el mes de 
septiembre en las carreteras, villas y 
ciudades españolas se registraron 832 
accidentes de la circulación con 109 
muertos y 995 heridos. 

LAS LLUVIAS DE DINERO 
EN ESTE BAJO MUNDO 

MADRID. — A los curas José Zaho- 
nero Vivo (¡y tanto!) y Miguel A. 
Martín Peñalba, el gobierno les ha re- 
galado 20.000 pesetas a cada uno y 
dos mil ejemplares de su obra para 
que los vendan en premio por haber 
escogido un texto de preparación ca- 
tólica obligada para los alumnos con- 
currentes a las «universidades labo- 
rales». 

NO VIERON AL FETICHE 
BARCELONA. — Los artistas bar- 

celoneses Ramón Rogant Peres, Mi- 
guel .luncadella Salisachs, Pablo Oller 
y Bosco de Valencia, salieron de ésta 
para visitar en Francia el Museo de 
Ceret y a Pablo Picasso en Vallauris. 
Yendo para este último destino el 
auto que los conducía chocó con un 
camión pesado determinando la muer- 
te a los tres primeros y heridas de 
consideración a Ollé y a Bosco. 

PAGAN   LOS   OBREROS 
SALAMANCA. — Una explosión de 

detonadores ha causado cuatro muer- 
tos y varios heridos. 

Notas de la Semana 
LA   IMPOSTURA   RELIGIOSA 
HEMOS aguardado en vano una 

alusión cardenalicia referente 
a un hecho capital para la Igle- 

sia católica. Nos referimos a la apa- 
rición de Jesucristo experimentada 
por Pío XII, el Papa que hace poco 
descendió a la fosa en lugar de as- 
cender a los espacios cual Sputnik 
humano. En la hora del recuento de 
virtudes del penúltimo emperador de 
la Iglesia han sido muchas las adu- 
cidas, tantas como fueron los defec- 
tos silenciados. Balance injusto te- 
niéndose en cuenta que todo mortal 
está expuesto a seguridades y a res- 
balones, a tendencias morales y a 
propósitos inconfesables, a yerros y a 
aciertos... Pero la cardenalada reu- 
nida en Roma, y en su nombre la 
Prensa que lo secundó e incienso, ha 
sido con Pío Docena injusta pasando 
por alto el hecho sublime de que 
Cristo se hubiese dignado descender 
hasta él, pobre Sumo Pontífice, para 
encomendarle tareas muy importan- 
tes para el mundo católico. ¿Por qué 
el Vaticano ha olvidado destacar ese 
enorme acontecimiento? 

Pío XII tuvo el tupé o la sinceri- 
dad de decir a la faz del mundo que 
él, Pacelli en este bajo suelo y 
Pío en la bombonera de San Pedro, 
al salir de su anterior enferme- 
dad había conversado con el Naza- 
reno. ¿Delirio de enfermo o mentira 
de viejo chocho, o verdad inconcusa, 
demostrable? Será una cosa o será 
otra, pero el atrevimiento de Pío lo 
fué tanto, y tanta fué la responsabi- 
lidad que contrajo, que el cónclave 
cardenalicio estaba obligado, como se- 
cuencia del anterior Papado, a acla- 
rar el suceso en uno u otro sentido. 
Alabar las virtudes del recién falle- 
cido minimizando totalmente sus re- 
laciones con el hijo de María Santí- 
sima es una actitud que no compren- 
demos sino en dos puntos precisos: 
en el de no conceder importancia al- 
guna a Jesucristo o en el de consi- 
derar a Pío XII plenamente irres- 
ponsable en los últimos años de exis- 
tencia. 

Ya es atrevido que el Vaticano ase- 
gure relacionarse directamente con 
Dios; pero lo es algo más que 
Pacelli haya dicho en nombre de la 
Iglesia que departió con Jesús igual 
que el que esto escribe podría cambiar 
impresiones sobre el estado del tiem- 
po con María la hija de un jornalero. 

Hay millones de personas en el 
mundo que andan de cabeza por moti- 
vos religiosos, y a título de religión 
se han orig'nado tragedias tan es- 
pantosas como la Saint-Barthelemy, 
la Inquisición y las tétricas guerras 
civiles de España, pasando por alto 
otros  desaguisados  semejantes. 

Y habida cuenta de que la forma- 
lidad en religión y en comportamien- 
to religioso no existe, ¿a qué conti- 
nuar manteniendo la* impostura reli- 
giosa? 

LA TRAGEDIA DE CUBA 
POR no tratarse de grandes ma- 

tanzas las agencias publicitarias 
poco se ocupan de la dramática 

pugna que se desarrolla en la mayor 
de las islas antillanas. Se tiene dicho 
que alli actúa el castrismo contra el 
batistismo, no dando relieve a la 
pugna entre ambas fuerzas sino cuan- 
do un hecho espectacular —como el 
del rapto de un corredor famoso— 
acontece. Y así, por el estilo, se nos 
entontece. El deporte está adquiriendo 
categoría de elemento rector de la 
vida de los hombres. 

Se sabe de la guerra civil cubana 
por un rosarlo de hechos sueltos re- 
gistrados y por los comunicados de 
guerrita dados a la publicidad por los 
cuarteles respectivos. Se supone aún 
en Europa que' Fidel Castro y los 
suyos luchan constreñidos por el cin- 

turón de fuerzas que el dictador Ba- 
tista estableció en los flancos de la 
Sierra Maestra. En realidad eso es 
cosa de ayer. El anillo de hierro fué 
roto hace meses y la situación hoy 
se presenta más evolucionada. Los 
rebeldes están establecidos a cinco 
kilómetros de Santiago de Cuba, 
desde cuya posición adelantan para 
hostigar a las fuerzas gubernamen- 
tales, numerosas éstas por guarnecer 
una población —la segunda en im- 
portancia después de La Habana— 
declaradamente hostil al régimen 
opresor del sargentísimo Batista. 

Recientemente, en los suburbios ha- 
baneros se ha luchado, con muertos 
y heridos por ambos bandos. En nin- 
guna parte del país existe seguridad 
para el régimen imperante. El bajel 
batistino hace aguas por todos sus 
costados. Si los rebeldes consiguen 
apoderarse de la región oriental de 
la isla, es de prever para dentro de 
unos meses el fin de la dictadura que 
empobrece y martiriza a los habitan- 
tes de la hermosa isla. 

PASTERNAK 
LOS compañeros lo saben por lo 

mucho que se habla estos días. 
Pasternak no es un producto in- 

dustrial, una marca de relojes, el 
nombre de un buque fantasma, sino 
un señor que escribe inteligentes lite- 
raturas. No tiene, Pasternak, mucha 
dependencia, cualidad que le adorna, 
pero que en Rusia, su país, no apre- 
cian. No sabemos sí para ponerle en 
un brete, los albaceas del Premio 
Nobel le han concedido éste, y los 
dueños de la URSS han amenazado 
al favorecido, de tal suerte, que este 
infeliz afortunado (y pase, por lícita, 
la paradoja) ha tenido que renunciar 
a la prebenda de 1.800.000 pesetas. El 
crédito moral del premio, claro está 
que ni Kruschev se lo arrebata. Es 
la piel, con todo lo que ella envuelve, 
lo que amenaza ruina, por radicar en 
ese país, tan dichoso y libre, que no 
hay comunista que no se le erice el 
pelo al pensar que quizá un día ha- 
brá de habitarlo. 

Pasternak ha «renunciado» al pre- 
mio Nobel de literatura para el año 
1958. No quiere que el nuevo Zar de 
todas las Rusias lo envíe a tomar 
impresiones en las minas de uranio 
de la extrema Siberia. Pero Paster- 
nak, que no cree en Kruschev, cree 
en Dios, el cual veremos si le echa 
un cable para librarlo de sus cuitas. 

La lucha de los campesinos 
(Viene de la página 1) lencioso llenaba la plaza —. ¡Toda- 
tan formidable al movimiento cam- vía no se ha hecho justicia a aque- 
pesino, que llegó a atemorizar a las líos campesinos! Pero hay que ha- 
clases dirigentes. cerla,   y  pronto,   porque  el   grito   de 

Salvochea había sido detenido en Lámela sigue resonando en el cora- 
Cádiz de una forma muy peregrina, zón de los labriegos andaluces. 
La policía escondió unos petardos en Lo más raro de esta historia es que 
el centro ojrero de aquella ciudad, el agente provocador, apodado «El 
que luego encontró en un registro Madrileño», se vio enredado en las 
que hizo. Salvochea fué acusado de mallas de la red que tendió, de las 
aquel delito. La trama era tan bur- que no pudo escapar y fué también 
da, que nadie se llamó a engaño y condenado a muchos años de presidio, 
los gaditanos se opusieron en la calle Salvochea era un hombre de acción 
a que fuera juzgado por los Tribuna- extraordinario, pero de acción opor- 
les de Justicia; pero siguió detenido, tuna, así que no dejaba de repetir en 
que era lo que se pretendía. toda ocasión  : «Aquí no se hace nada, 

El   momento   era   el   más   propicio y   cuando  se  hace  algo   se   hace   un 
para  obrar,   y  desde  Madrid destacó disparate».   Hay   que   medir   bien   lo 
el enemigo un agente provocador, que que   se   hace   y   hay   que   desconfiar 
llegó a Jerez y aconsejó la inmedia- siempre de los agentes provocadores, 
ta revuelta, siendo acogidas con entu- que lanzan sin escrúpulo a los hom- 
siasmo las  prédicas  del  malvado. bres   a   la   batalla,   en   momento   in- 

Una comisión  fué desde Jerez a la oportuno,   mientras   ellos   cobran   el 
cárcel de Cádiz a pedir su opinión a precio   de    su    crimen    en   la    reta- 
Salvochea,   que   sospechando   lo   que guardia. 
había en el fondo, desaconsejó el mo- Muchos   años   después,   encontrán- 
vimiento. Pero como no llegó a con- dome preso en Madrid, nos decía un 
vencerlos,   les  rogó  esperasen  la  lie- día Salvochea a través de los barro- 
gada de Malatesta, que por aquel en- tes de la prisión   : «Ayer vino a bus- 
tonces   estaba   en   Madrid,   a   fin   de carme  «El  Madrileño»,  que  acaba de 
que éste pudiera darse  cuenta de lo salir  de  presidio,   se  arrodilló  a  mis 
que en realidad se trataba. pies y  me  pidió  perdón por el  daño 

No vamos a relatar lo ocurrido, pe- 1ue había hecho a la causa popular, 
ro  sí   diremos   que   sirvió   a  las   mil Le dlJe 1ue se marchara de mi lado, 
maravillas   a   los   explotadores.   Sal- 1ue   no   Podía   perdonar   al   que   fué 
vochea  fué  condenado  a  17 años de causante   de   la   muerte   de   muchos 
presidio;   cuatro   compañeros,   Lame- compañeros nuestros.» 
la,   Zarzuela,   «El  Lebrijano»  y  Busi- Pedro VALLINA 
qui, fueron ahorcados y otros muchcf Texto  convenientemnete   ampliado 
torturados  y   condenados   a   presidio, en   el   libro  de   inminente   aparición 
«¡Haya justicia para nosotros!»—gri- „ Crónica de un revolucionario. (Con 
taba Lámela al subir al patíbulo, di- trazos   de   la   vida   de   Fermín   Sal-i 
rigiéndose al pueblo de Jerez que si- vochea)». 

que, al pie de la sierra del mismo medinilla; La Puerta de Segura; 
nombre. La Rambla, a 27 km. de Cor- Montalbán de Córdoba; Torres; Begí- 
doba. Valdepeñas de Jaén, con aceite jar; Segura de la Sierra; Villagordo 
y cereales. Huelma (estación) a 44 km. (estación); Rus (F.C.); Montemayor 
de Jaén. Navas de S. Juan, con sus (a la linea); Villanueva de Córdoba 
episodios. Peal de Becerro, con sus la- (estación); El Viso; Villaralto y Es- 
bores. Sabiote, con sus trazos. Pozo piel (F.C), con sus recuerdos en las 
Alcón, con sus acciones. Asi, Posadas   luchas obreras. 

Como hermosas trinitarias, .con sus 
atractivos, Torrecampo; Orcera, a 
150 km. de Jaén; Sorihuela del Gua- 
dalimar; Sto. Tomé; Campillo de 
Arenas; Villanueva del Rey (F.C.); 
Huesa ten la línea); Dos Torres; Vi- 
llanueva del Duque; Chiclana; Pe- 
droche, e Higuera de Arjona. Asimis- 
mo, Pontones ; Valenzuela; Noalejo; 
Pedro Abad (F.C); Puente de Géna- 
ve; Encinas Reales; La Guardia de 
Jaén; Frailes; Moriles y Añora. Al 
igual, Alcaracejos; Arquimillos; Gua- 
rromán (F.C.); Chilluévar ; Santiago 
de Calatrava ; Torreblascopedro ; Pa- 
lenciana; Montarque y La Victoria. 
De la misma manera, entre otras lo- 
calidades, Villardompardo; Hornos; 
Guadalcázar; Obejo (estación); Sta. 
Elena (F.C.); Conquista (estación); 
Carboneros (F;C.); Valsequillo (esta- 
ción) ; Espeluy (enlace ferroviario), y 
Villaharta (F.C), con sus románticas 
y tradicionales escenas. 

MIGUEL  JIMÉNEZ 

*   BENGALAS * 

PARADEROS 
Para un asunto que le interesa se 

desea conocer la dirección de América 
Cuesta, de Cangas de Onís (Asturias). 
La solicita Juan Lajos, recién llegado 
de España y cuya dirección es: En- 
treprise Noroise de T.P., Place de 
l'Adjudant Vincenot, Paris (XX). A 
la reclamada se la supone en Francia 
o en Bélgica. 
— Paradero de Modesto González 
Martín, Francisco Calles y Esteban 
Rodríguez Colias, los tres de Valla- 
dolid. Comunicar a L. Martín, 24, rué 
Sainte - Marthe, París (X). 

Paradero o noticias de Fernando 
Arrabal Ruiz, que en diciembre de 
1941 se evadió del hospital del Penal 
de Burgos. Se agradecerá que el que 
pueda dar informes, escriba a su 
hijo: Fernando Arrabal Terán, Hotel 
Virginia, (>(>, rué du Pére Co'rentin, 
París (14). 

LA muchacha era recién llegada 
del pueblo y se agenció en una 
agencia de colocaciones de la ca- 

pital para ser colocada. El correvedi- 
les la condujo a casa de un matrimo- 
nio honorable al cual recomendó a la 
joven, «aún inexperta, pero laborio- 
sa». El marido dio un grito de asom- 
bro y su digna esposa llamó por te- 
léfono a la policía. La «inexperta» ha- 
bía servido ya en la casa, abando- 
nándola de puntillas con 15$$ pesetas 
con >,r> céntimos. Todo contado y ve- 
rificado, pues el don y la doña son 
personas escrupulosas. 

En lo tocante al dinero suyo, por 
supuesto, que para el de otros ha- 
bría que hablar un rato. En cuanto 
a la fámula, novicia o bregada, la 
pasma está en un brete. 

—¿Cómo se te ha ocurrido volver a 
casa ds tus víctimas, so ladrona? 

—Sean ustedes más delicados con 
las hembras, zopencos. 

—Pues, señorita: ¿Es verdad que el 
criminal gusta de girar sobre sus ta- 
lones para presenciar otra vez el es- 
cenario de su delito? 

—No conozco teatro alguno en Bar- 
celona. Hace total T:l horas y media 
que he llegado de Candilejos del Lla- 
no por la estación del Norte. 

—De la RENFE. 
—Del Norte. 

—Acabaremos por perderlo hablando 
contigo. (Nota: En verdad, la chica 
es guapa.) Pero di de una vez: ¿Por 
qué antaño metiste mano en el porta- 
monedas de la vieja? 

—De la señora,  se dice,  a la cual 
no había visto en mi vida. 

—¿insistes? 
—En que hace poco llegué de Can- 

dilejos. 

—¿Del Llano o de la Encomienda? 
—No me encomiendo ni a la Virgen 

de los Desamparados. 
—(Ahora blasfema. Si fuese uno de 

la C.N.T. lo mataba.) En fin, pimpo- 
llo: ¿eres o no eres una ladrona? 

—¿Es o no es usted el verdugo, y 
estos otros sus ayudantes? 

Tuvieron que soltarla. La vieja 
(perdón) la señora robada mostraba 
un papel da son pesetas igual a uno 
de los sustraídos y la detenida te- 
nia otro igualísimo, lo que parecía 
no más, prueba de delito. Pero los 
poli quedaron escépticos, ya que por 
ahí también ellos podían ser acusados 
de robo. Aún no habían adquirido ca- 
tegoría de mil pesetas. 

El matrimonio se retiró de la dele- 
ga cariacontecido. ¡No hay justicia en 
la tierra! 

—También yo era guapa hace 52 
años, marido. 

—-Nunca lo has sido, ni para tu ma- 
dre, mujer. 

—Si a mis dieciséis abriles te mato, 
los policías me sueltan ipso facto. 

—Para entregarte a los loqueros. 
—Por este camino descubrirás que 

fuistes tú el ladrón de las pesetas. 
—Nunca he robado nada a nad'e. 
—Mi corazón, maldito. 
—No compares un corazón con un 

zapato usado. 

—¿Así premias mi fidelidad de más 
de medio siglo? 

— ¡Qué remedio!, descontando los 
frailes de tercera. 

—Andando con ellos no hay pecado 
posible. 

—Igualmente honrado yo porque 
nadie se da cuenta de mis combina- 
ciones. 

—Las de la fámula deben ser inte- 
resantes por su busto, que se advierte 
espléndido, marido. Mas, en fin: ¿Te 
parece ella la que nos deshinchó la 
bolsa? 

—En realidad, no sé. Pero alguien 
debe pagar el pato. 

—En el asunto te has hecho el pa- 
toso. 

—Y tú has metido la pata. 

—Te está bien quedarte sin criada; 
por torpe. 

—Y sin limpieza, por lo sucia que 
eres. Debíamos callar y aceptar a la 
denunciada. 

—Yo creía que no teniendo sindi- 
cato las criadas se amoldarían. 

—Hace de esto veinte años y nos 
amoldan a nosotros. 

—¡Pobres ricos que somos, marido! 

—Viejos, feos y mal fiados, costilla. 

—Tenemos experiencia, dinero y tí- 
tulos. 

—Todo bueno para la basura. 

—¡No te permito alusiones! 
—Ni yo ilusiones. 
Suena la campana del carro basu- 

rero, apremiantemente. 
El balcón del pral. Ha., se cierra dis- 

cretamente. — F. 

DENTE LUPUS, 
C0RNU TAURUS... 
SEGÚN los expertos en la materia, 

la accesión al trono pontificio del 
cardenal Ángel José Roncalli ha 

de marcar un nuevo rumbo en la 
marcha, durante dos mil años inin- 
terrumpida de la Iglesia. Entre pre- 
sagio y cabala llegan a la conclusión 
de que se ha terminado el ciclo auto- 
crático que fué el reinado de Euge- 
nio Pacelli. Los hay que apoyan su 
aserto en hechos que, más o menos, 
aparentan alguna solidez : los años 
de nunciatura del nuevo Papa en 
Lutecia y su contacto con el clero 
francés hicieron de él un hombre li- 
beral que, se insinúa solamente, vio 
con malos ojos la postura del difun- 
to Pacelli respecto a la experiencia 
de los sacerdotes - obreros. Otros au- 
guran partiendo de algunas imágenes 
anecdóticas : fué de manos del señor 
Auriol que recibió el capelo; man- 
tenía amistad con destacadas perso- 
nalidades del más puro radicalismo 
francés. Y los hay incluso que ven 
en los trazos faciales curvados, y en 
la curva de la felicidad, que ador- 
nan a Roncalli, el presagio de un 
pontificado de campechanismo y to- 
lerancia. 

La postura de Pacelli, allá, en su 
olímpica egolatría instalado, no cabe 
duda que reportó a la Iglesia sus be- 
neficios, pero comenzaba ya a hacer- 
se un tanto es si no es cómico el 
desenfado con que, a la manera del 
cuento de Tirso de Molina, soltaba 
encíclicas y pastorales como remedio 
a todas las dolencias de la humani- 
dad. Un período, no muy largo, si 
deducimos por la edad con que cuen- 
ta el Pontífice, en que la Iglesia, des- 
cendiendo del Olimpo doatoral, esta- 
blezca contacto con las masas más 
desgraciadas de la sociedad también 
puede ser  beneficioso... 

Yo sé que, a no tardar, saldrán los 
exégetas de ese cambio de la política 
vaticana, mirando desde el ángulo 
que apunta a España, y nos dirán 
que ahora sí que... Pero, no; no ocu- 
rrirá nada. Pía y Deniel, de regreso 
a Madrid, llamará al sacristanillo 
Franco y le dirá   : 

— Cambio de política, Paco. Son 
cosas de la vida. Salimos hacia Roma 
siendo conservadores y volvemos sien- 
do liberales. Pero no te preocupes 
que el pueblo RONC-a-LLI y aquí y 
en todas partes; y ¡mientras ren- 
que !... 

F.   JAVIER  ELBAILE 

«Girándula » 

(Viene de la página 4) 

Dicho esto en prosa, nada le faltaría para ser verso; dicho en 
verso tiende a  resolverse en  prosa. 

Volga Marcos es un lírico exuberante, tiene pasión por la 
imagen fulgente, invierte conceptos abstrusos con libre fraseolo- 
gía que agracian el escrito, corre por su vergel poético un impe- 
tuoso torrente de fantasía. 

Las dos narraciones de! opúsculo, « El pájaro azul » y « Rap- 
sodia de Otoño », revelan un temperamento de escritor exqui- 
sita por la pureza y el buen gusto con que estén trazadas. El au- 
tor no se duerme en los laureles : Volqa es de los predestinados 
a triunfar rápidamente,  definitivamente. 

El folleto tiene una esmerada presentación muy simpática y 
cierra en verso moderno, que me parece, por su fuerza lírica, 
digno de figurar en  una antología. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

EL ODIO A LA 
RAZA DE COLOR 
EL KLU KLUX KLAN EN ACCIÓN 
GENTES que han vivido en los 

Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, por largo tiempo, se les 

hace imposible creer ciertos desmanes 
que vienen ocurriendo en la Nación 
de los Derechos Humanos, y en donde 
la misma Constitución, caballito de 
combate de los yanquis dice en su 
«Carta   de   Garantías   Individuales»: 

defensa. Según la misma Constitu- 
ción en casos parecidos los jurados 
deben ser por partes iguales, pero 
a este hombre se le puso un jurado 
de gente blanca, que lo condenó a la 
silla eléctrica. Fué condenado a muer- 
te por la terrible cantidad de uno no- 
venta y cinco. La prensa de todo el 
país silenció tal atropello, hasta que 
por algún periódico independiente 

«La eterna vigilancia" es"ef preckTde   emPe™ a circular la noticia, y el cía- 
la Libertad» (Curran 1790). Si Lin- 
coln y Washington vivieran, serían 
colgados de los árboles como se hace 
con los hombres y mujeres de color. 
Mr. Lincoln en su discurso memora- 
ble  de  Gettysburg  dijo:   «Cúmplenos 

mor ha sido unánime en contra de 
los hombres de capuchón del Estado 
de Alabama. El mismo «Times» de 
Nueva York dijo que si la protesta 
internacional no lo salvaba, las auto- 
ridades    de    Alabama   colgarían    al 

más bien a los que vivimos, el deber   nef ° como *a habian colgado a otros 
de consagrarnos a esta obra incon- 
clusa que los que combatieron aquí 
tan noblemente adelantaron». Lin- 
coln estimaba a la raza de color y 
trabajó para exterminar la esclavi- 
tud ; por eso fué asesinado por un fa- 
nát'co. Después de la lucha descarada , 
para eliminar a los negros de los l°* '"H *f , >, QU! Juf\tlflcaban la 

centros docentes, ciscándose en la colgadura de los hombres de color. En 
misma Constitución, acaba de darse aj£f n>Itm * mandaron sendas pro- 
uno de los c-sos más abominables en   testas al gobernador de aquel Estado. 

anteriormente por cantidades igual- 
mente insignificantes. Fué unánime 
el repudio. Yo, personalmente, pre- 
sencié un acto de protesta de más de 
14,000 trabajadores de la F.A. del Tra- 
bajo y del C.I.O., en donde se leyeron 
periódicos editados en  el  Estado  de 

los anales de la jurisdicción ameri- 
cana, dado que nunca se había regis- 
trado semejante abuso de la llamada 
ley en ningún tribunal. En la Alaba- 
ma de los reaccionarios encapucha- 
dos, un hombre de color ayudaba a 
su mujer empleada en una casa de 
blancos, y cuando hacía limpieza so- 
bre un armario, encontró allí segu- 
ramente que puestos intencionada- 
mente, un dólar y 95 centavos. Cre- 
yendo el pobre hombre que estarían 
allí olvidados por la mujer blanca, 
los guardó en su bolsillo y al cabo 
de escasos minutos los hombres de 
la ley y el orden se personaron en la 
casa, llevándose al pobre negro jun- 
to con la suma de 1 dólar 95. Pre- 
guntado el por qué los había cogido, 
dijo que los había hallado haciendo 
la limpieza. Fué sumariado como un 
verdadero   criminal,   sin   admitírsele 

Al fin se ha conseguido que fuera 
sentenciado a CADENA PERPETUA, 
por un dólar y 95 centavos. 

R. LONE 

Los crímenes del terrorismo oficial 
(Viene de la página 1) 

Ahora, con las detenciones de Pa- 
llas, Tarrago y Feced, empieza a des- 
moronarse uno de los prestigios que 
apuntaba en su pobre haber político 

El pistolerismo constituyó una pe- dura, en el segundo tomo, aún no pu- 
sadilla; es una charca maléfica, en blicado, de la obra de don Ramiro 
una de las más sucias páginas de la Fernández? Ignoro Sí es el mismo o si 
historia de España. hay  dos  acusados  del  asesinato  del 

Nació  cuando la guerra infame de   "N°l del Sucte». 
el   dictador-salvador   de   España   don   los cuatro años, utilizado por los ger-      Lo asombroso en esta reivindicadora 
Miguel Primo de Rivera. manófilos  y   espías  alemanes  contra   faena de policía es la ignorancia de 

Una de las tres potencias con que   fábricas al servicio délos aliados. Con-  las  gentes sobre el  pistolerismo con 
embellecía su testa el salvador era la   ta^° a polizontes como Bravo Porti- 
desaparirión   del    pistolerismo.    (Las   llo> al servicio de germanos y agerma- 
otras dos eran la pacificación de Ma-   naa"os- 

La Patronal de Barcelona, por me- 
dio de un truchimán que se Ungía ba- 
rón alemán, montó una banda de pis- 
toleros. 

rruecos y el acabamiento en partidos 
y en hombres públicos del antiguo ré- 
gimen). El pistolerismo no desapare- 
ció; se empingorotó en el poder públi- 
co. De gobernador militar de Barce- 
lona pasó al ministerio de la Gober- 
nación el general Martínez Anido, lue- 
go vicepresidente del Gobierno. A di- 
rector general de Seguridad ascendió 
el señor Arlegui. Concejal del Ayun- 
tamiento de Madrid se hizo a Laguía, 
a pesar de no ser, para honra de la 
villa, su vecino. Jefe de la escolta de 
Anido y su hombre de confianza fué 
el Pallas detenido en Zaragoza. Y de 
los favores del ministro de la Gober- 
nación gozó también el huésped de 
esta Cárcel apellidado Feced. 

Con el pistolerismo acabó la prime- 
ra dictadura como se batió al bando- 
lerismo andaluz y manchego: convir 

patente de real orden. No se creía en 
la complicidad dé personajes muy en- 
cumbrados. La misma enormidad de 
la verdad le daba tintes de leyenda, 
de invención, de arte. Hay quienes 
exageran el recorrido de la calumnia. 
Mucho se calumnia, es cierto; pero 
¡hay tantos y tantos incalumniables! 

Y por indicación de un cocinero, y Ello es que, por unos o por otros mo- 
en la forma que en Coria reveló el tivos, por zancas o barrancas, se des- 
mismo Martínez Anido, tomó carácter conocía o no se sabía bien, o se con- 
oficial la legión de pistoleros merce- sideraba inverosímil lo que del pis- 
narios. tolerismo se murmuraba, se decía era- 

Las que podemos, llamar revelado- tre dientes, se expresaba con medias 
nes de Coria, deben constituir la por- Palabras, pues pocas veces fué lícito 
tada del proceso. El general ministro hablar con libertad de aquellos cri- 
de la Gobernación, señor Martínez menes, porque los criminales ponían 
Anido, contó de sobremesa sus haza-   'Pena a la maa del acusador. 
ñas en Barcelona. Cuántos del Un'co 
debieran cobrarse por cada uno del 
Libre que muriera. Número de cabe- 
zas asignadas a vengar el homicidio 
de un policía. Atentados contra las 
autoridades. Intento de asaltar la 
Cárcel y eliminar a los detenidos del 

tiendo en guardias a los bandoleros y   Unico   el  cual  gueaó en  dicho VOT. 
como extinguen el contrabando los 
mismos matuteros vertidos a la poli- 
cía resguardadora. 

Extensión mundial 

de nuestra obra 
Vamos a dar a publicidad unas 

líneas recién llegadas de un asiduo 
colaborador del «Suplemento Litera- 
rio», de París. 

«Querido amigo ,T. L., Ohio. 
»Me complace mucho que los ami- 

gos de París estén organizando bien 
su trabajo. Me intereso vivamente por 
ellos porque simpatizo grandemente 
con la gran causa de los asilados es- 
pañoles y estoy dispuesto a colaborar 
en todo lo que sea posible. Ayudar a 
los españoles en exilio es ayudar a la 
causa de la libertad en el mundo. Por 
esta razón mando mis artículos con 
gran cariño. Sírvase transmitir a los 
amigos de París mi adhesión y mi 
afecto fraternal. 

»E1 nuevo formato de ((Suplemento 
Literario» me ha causado buena im- 
presión, pero es necesario que conti- 
núen mejorándolo a fin de que la 
publicación se prestigie más. 

»Veo que han comenzado a colabo- 
rar otros nuevos escritores con artícu- 
los interesantes. Le incluyo ahora un 
nuevo articulo titulado «La parábola 
del tiempo presente». Hace dos sema- 
nas le envié mi libro junto con mi 
retrato y supongo que ya está en sus 
manos. Cuando escriba a París há- 
game el favor de saludar afectuosa- 
mente al amigo F. y decirle que lo 
felicito por su labor en la dirección 
del «Suplemento». Reitérele mi pedido 
de no dejarme de mandar la revista. 

«Esperando tener pronto sus noti- 
cias le estrecho las manos fraternal- 
mente. 

Antenor Orrego 

Ferú, septiembre 2 del 1.958.» 

Avisos y comunicados 
Quedan invitados todos los antifas- 

cistas y amigos. 
BURDEOS 

. La F. L. de Burdeos convoca a to- 
dos los compañeros a la Asamblea 
que tendrá lugar el domingo, 23 del 
corriente a las 9 y media de la ma- 
ñana, en la Bolsa Vieja del Trabajo, 
42, rué Lalande. 

F. L. DE PARÍS. 
Invita a sus afiliados a la asamblea 

general   que   se   celebrará   el   23   del   seguidamente   un   formidable   progra 
corriente a las 9 y media de la ma-   ma de Variedades, con más de veinte 
uaná.   Ruégase   la 
lidad. 

SAINT     FONS 

Organizada por las J.I.LL. de St- 
Prlest, el día 7 de diciembre tendrá 
lugar una fiesta teatral a beneficio 
de S.I.A., representándose la pieza 
«Necesito    casarme»,    desarrollándose 

máxima   puntua- 

«LA PENSEE HUMAINE», 
ARGENTEUIL 

El domingo día 23, a las 10 y en su 
domicilio social, 25, rué Carnot, con- 
ferencia sobre «Histoire el actualité 
de la Cooperation» a cargo de M. 
Martini. 

S. I. A. DE PARÍS 
Recogido para S.I.A. de Rabat: 

L. M. Aubervilliers (Seine)), 500 frs.; 
Bautista González, Briey (M.'-et-Mlle.), 
575; Cendon, Choisy-le-Roi (Seine), 
5500; Otensa, París, 500; Navarro, 
Dijon (Rhóne), 330; Llop, Paris, 1000. 

REGIONAL     PARISINA 

Donativos Pro-España recibidos: 

artistas del género andaluz. 
Por la mañana habrá conferencia a 

cargo de un compañero de Toulouse. 
En la.Sala de Fiestas de St-Fons. 

Gala de 
«Le Monde Libertaire» 

Un lleno a rebosar, como —está 
visto— sólo consiguen los anarquistas. 
Daba gozo ver tanta gente congrega- 
da en una fiesta tradicional y típica- 
mente libertaria. 

El programa anunciado fué comple- 
tamente y satisfactoriamente desarro- 
llado. Tal vez un poco uniforme, pero 
de calidad innegable.   Para nosotros, 
españoles, no hubo concesión de arte. 

rS'' ?' _íl'^Fa-'r!,'„ co^za*   Algunas guajiras nos habrían devuel- 
to  a  nuestro  natural  elemento.   Sin 
embargo,  quedamos satisfechos. 

Brassens destacó como siempre con 
sus cantares en compás de polca so- 
metidos a contrabajo y runruneados, 
perceptiblemente,  por la ímprescindi- 

ción, tí.000; Un deportado, 5.000. 

F. L. DE PARÍS 
Ruego de que pasen por secretaría 

para un asunto que les interesa, los 
compañeros: 

José   Rodríguez   Corero,    José   Qui 

que otras autoridades, no la encarna- 
da   en   Martínez   Anido 
atrás. 

Todo esto y algo más contó senci- 
llamente, antes de levantarse los man- 
teles, el general Martínez Anido al 
padre Segura, entonces obispo de Co- 
ria, hoy arzobispo de Toledo; al con- 
de de Miranda: al señor Salvador, ar- 
quitecto;   al   señor   Hoyos  Sáiz   [don 

El director de El Liberal, de Bar- 
celona, el señor Ulled, el señor Gue- 
rra del Río, el señor Puig de Asprer 
y otras muchas personalidades ame- 
nazadas en su vida por unos u otros, 
cuando no por todos, tuvieron que 
marcharse de aquella ciudad. 

Y aún está por esclarecer y casti- 
gar el crimen intentado y a medias 

se "echaron consumado en Manresa contra Pesta- 
ña, quien, después de oír y atender a 
Indalecio Prieto, salvó la vida Sán- 
chez Guerra, el mismo que destituyó 
a Arlegui y admitió la dimisión de 
Martínez Anido, y el mismo que, des- 
de la presidencia del Congreso¡ ampa- 
ró a Francisco Layret, diputado, en 
el lance recordado por Gabriel Alo- 
mar en el número de La Campana de 

Luis) y a otras personas. La relación   Gracia consagmdo a evocar & 

ones, Manuel Prego, José Prats, Luis   ble  guitarra.  Como  diJ° la dinámica 
Planas, Joaquín Pérez Márquez, Euge- 
nio Navas Villaescura, Juan Moliner, 
Juan Martínez Hernández y Pedro 
Espinosa Borgado. 

CARTELERA 
CLERMONT-FERRAND 

y graciosa Simone Chobillon, Jacques 
sigue fiel al mundo libertario. 

Del resto destacamos al vigoroso 
Staquet, con su estilo rudo, con su 
repertorio diríamos de protesta pro- 
letaria. Es un buen amigo que lleva 
a la escena nuestras inquietudes pa- 
sadas por el tamiz del arte. Originales 
los negros con su ballet de la selva, 
y muy interesante el arte de la 
cancionista-pianista Barbará, cuya 
voz  es  de  agrado  y de  entonaciones 

finamente 
Gran   festival   artístico  en   la   Sala 

de Actos de la Casa del Pueblo, para flexibles,   y   su  picaresca, 
el 23 de noviembre a las 3 de la tar- pronunciada, 
de,  con el concurso del  «Grupo  Ar- El   resto  de   números  presentados, 
tístico   y   Cultural»   de   Clermond-Fe- todos airosamente cumplidos. Prueba 
rrand,   que  pondrá  en  escena,   entre del interés con que fueron recibidos, 
un variado y escogido número de va- la dio el público no despegando de la 
riedades,   la  comedia  humorística  en sala sino hasta la última posibilidad 
un acto de Vicente Artes,  «La Santa de «Metro». 
Familia»,   y,   (.Hoy  las  ciencias  ade- Felicitaciones a los compañeros or- 
lantan». ganizadores. — F. 

de don Severiano Martínez Anido fué 
recogida y publicada en Nosotros, pe- 
riódico de Buenos Aires. 

El señor Layret, hermano del ase- 
sinado en Barcelona el 30 de noviem- 
bre de 19Í0, vino a Madrid y acusó 
francamente a autores y coautores, in- 
ductores, cómplices y encubridores. 
Nada se hizo. Unos callaron por sim- 
patizar con el procedimiento elimina- 
torio, otros por miedo a las amena- 
zas de pistoleros compinches de los 
asesinos de Francisco Layret. 

Después la dictadura impidió hasta 
el recuerdo, a pesar de lo cual, de ta- 
maña imposición, La Campana de 
Gracia, era el noveno aniversario, 30 
de noviembre de 19Í9, dedicó un nú- 
mero a exaltar la figura de Francisco 
Layret y a evocar la villana muerte 
que le dieron. 

Para imposibilitar la impunidad ha 
sido necesaria la República. 

Layret (.hermano), Companys y él 
director general tife Seguridad traba- 
jan para descubrir delincuentes, acla- 
rar sucesos y evidenciar responsabili- 
dades. Es un trabajo digno de Hér- 
cules, para: el que^préoisa la maza y 
sobra el olfato. 

La primera y muy folletinesca com- 
plejidad que surge es la relativa a 
Paulino Pallas. Vive, está preso en 
Zaragoza, se defiende, acusa, y no 
obstante su vitalidad y su charloteo, 
Paulino Pallas murió en Barcelona 
hace años, en el de 192(1. 

Habitaba con su mujer y sus hijos 
una miserable barraca que, anegada 
en una inundación, se deshizo. El 
agua fangosa ahogó a Pallas y puso 
en peligro la vida de su mujer. 

El Pallas muerto en la miseria y de 
miserable manera era hijo del anar- 
quista que, por atentar contra la vida 
de Martínez Campos, fué fusilado en 
los fosos de Montjuich el año de 1893. 

Si Paulino Pallas murió, ¿quién es 
el Paulino Pallas preso en Zaragoza? 

Feced, acusado de haber matado a 
Seguí «el Noi del Sucre», es también 
una figura interesante. Sabe mucho 
del pistolerismo. 

¿Es el mismo a quien acusó de 
asaltante de Nosotros y de asesino de 
Seguí uno de los presos por la dieta- 

nato del ilustre político y jurisconsul- 
to catalán. 

ROBERTO CASTROVIDO 

Necrológicas 

Administrativas 
Iñigo, Mazamet (Tarn). — Con tu 

giro de 2000 frs. pagas hasta 81-12-58 
«SOLÍ»  y ((Suplemento». 

Pérez de Susa, Orleans (Loiret). — 
Rdo. tu envío. Debes del 30-6-57 al 
31-10-58. 1.555 frs.' 

Muños, La Rochelle. — Pagas con 
tu giro de 600 frs. hasta 15 de sept. 
de 1958. - Peña, id. id. - Escriche, 
1.300 frs. hasta 31-12-58. - Quert, pagas 
«SOLÍ» y «Supl.» hasta fin de año. 

Gutiérrez, Casablánca. — Rdo. giro 
14.110 frs. Distribuido según carta. 

Felipe   Julián,   Canches  (Eure).   — 
Rdo. giro 8.000 frs. 
P 

DANIEL REBULL 

POR teléfono nos llega la noticia: 
Daniel Rebull ha fallecido en 
una clínica de Barcelona. En 

buena edad aún, puesto que no reba- 
saba de mucho la de (i0 años. 

Rebull no era otro que David Rey, 
y pensando en este «David» necesaria- 
mente la memoria nos da un salto de 
cuarenta años, cuando con él, For- 
nells, Mira, Peris, Comas Parones y 
demás compañeros en 1918 y en plena 
epidemia de gripe organizábamos a 
los tranviarios de Barcelona y contri- 
buíamos a la formación de los Sindi- 
catos Únicos de la Metalurgia, de la 
Piel, etc., desde el Comité de la Fe- 
deración Local. 

Daniel Rebull poseia dotes de orga- 
nizador innegable. Era dinámico 
como hay pocos. Sin mucha suerte, 
tal vez, por descuido de la seguridad 
propia velando por la ajena. En 1919, 
por azares de represión, cayó la redac- 
ción de «SOLÍ» diario en sus manos. 
Tratábase de la huelga de la Cana- 
diense y sus informaciones eran des- 
cuidadas, pero gráficas. Cinco solda- 
dos y un capitán «esquiroles» murie- 
ron manipulando torpemente disposi- 
tivos eléctricos y ello «SOLÍ» —Rebull 
lo notició de esta guisa: «Para los 
soldados, nuestra pena; para el capi- 
tán, nuestra mierda.» A nadie extra- 
ñará, pues, que siete números de 
«SOLÍ» a Rebull le costaran un total 
de penas sumando 20 años de en- 
cierro. 

En la carretera del Clot, cerca del 
Mercado, la Organización adquirió 
una Fraternidad Republicana, y claro, 
allí celebrábamos reuniones clandes- 
tinas. En una de ellas se estaba 
cuando irrumpió en el café la poli- 
cía. La gente comprometida estaba en 
los sótanos y Rebull la guió hasta la 
salida. Cumplida esta misión al guía 
le dio por salir por una trapa, que 
daba precisamente en el lugar donde 
estaba la bofia. 

De 150 delegados «David Rey» fué 
el único detenido. 

Años después desertó de los medios 
confederales, y por enigmas de la vida 
se convirtió en enemigo de ellos. Lo 
lamentamos mucho, pero está escrito 
que cada cual debe seguir su ca- 
mino. Lo cierto es que en su nuevo 
elemento Rebull continuó siendo per- 
sona abnegada, no dejando movi- 
miento por secundar y visitando nue- 
vamente las cárceles por motivos de 
oposición a los regímenes reacciona- 
rios. 

Cuando el desastre de Cataluña 
quedó en Barcelona por no abandonar 
a su compañera, que tenia enferma. 
Detenido, fué condenado a muerte, la 
única pena que en tiempos anteriores 
no   le   habian    aplicado.    Indultado, 

Biblioteca de «SOLÍ» 

catala- 

■ García Lorca : 
«Obras poéticas» 
«Antología    poética 

na» 
«Antología de poesía román- 

tica» 
((Antología   de   poesía   occi- 

dental» 
«Antología    prosa    narrati- 

va» 
«Antología poética siglo XX» 

Serrano Poncela   : 
((Antonio Machado» 

P. Kropotkin  : 
((El apoyo mutuo» 

P.  Kropotkin   : 
«El apoyo mutuo» 

Betty   : 
(¡Un árbol crece en Brook- 

lin» 
Vargas Vila   : 

«Ars Verba» 
«Arte,   Poesía,   Anarquismo» 

A.  Schopenhauer   : 
(¡El arte de bien vivir» 

E. Dimnet  : 
«El arte de pensar» 

Leonhard : 
«Arte  primitivo» 

Han Ryner   : 

480 

525 

65 

800 

400 
375 

750 

200 

1.200 

840 

175 
150 

420 

450 

280 

«Los   artesanos   del   porve- 
nic ■» 

Larroi   : 
((Artículos dé octubre» 

F. Nietzsche  : 
((As* hablaba Zaratustra» 
Obra nueva: 

80 

130 

750 

CRÓNICA DE UN 
REVOLUCIONARIO. 

CON   TRAZOS   DE  LA   VIDA   DE 
FERMÍN SALVOCHEA 

Dentro de poco podrá servirse 
este interesantísimo libro del com- 
pañero Pedro Vallina, correcta- 
mente impreso y con cubierta, a 
dos colores. Es el primer volumen 
de ¡(Cuadernos Populares», pre- 
viéndose para el segundo una reu- 
nión de trabajos que dejan com- 
pletamente definida la personali- 
dad de Salvador Seguí, «Noi del 
Sucre». 

Precio : 280 . francos. 
15 % de descuento a partir de 

cinco ejemplares. 

Pedidos   a   Roque   LLOP 
24,   rué Ste-Marthe,   Paris  (X) 

CCP 1350756, Paris. 

pasó innumerables años encerrado, 
hasta salir de entremuros con la sa- 
lud derrotada. De ahí su enfermedad 
y de ahí su muerte prematura. 

Nos descubrimos ante el amigo de 
ayer y luchador de siempre que ya 
no existe. J. FERRER 

ROSA JAIME PARAREDA 

El día 10 de noviembre acompaña- 
mos a su última morada, en el ce- 
menterio de Torre Cavade, de Tou- 
louse, donde ya tantos hermanos 
nuestros duermen el sueño eterno, a 
la anciana madre de nuestro compa- 
ñero Germinal Esgleas, compañera 
Rosa Jaime Parareda. 

Era la finada, mujer de grandes 
virtudes, de excelente corazón y buen 
carácter, que se hizo querer profun- 
damente de cuantos con ella convi- 
vieron. 

Su larga vida ha sido un prolon- 
gado calvario, ya que ninguna prue- 
ba le fué ahorrada, lo mismo las 
propias de los crueles embates de la 
vida, que aquellos sufrimientos comu- 
nes a las madres de todos los hom- 
bres que abrazan ideas de vanguar- 
dia. 

Después de perder a su marido y 
un hijo en terribles circunstancias, 
asesinados en el Marruecos español 
en la casa de campo donde vivían, 
drama que marcó profundamente su 
alma y quebrantó su salud, en nu- 
merosas ocasiones hubo de temblar 
por el hijo que le quedaba, muchas 
veces preso y perseguido por sus 
i^eas. 

En el exilio pasó también por to- 
das las penalidades comunes a la 
gran masa exilada y hubo de ver una 
vez más a su hijo en la cárcel, con- 
denado a prisión militar bajo la ocu- 
pación  alemana. 

Jamás su temple desfalleció y a to- 
das las pruebas supo hacer frente con 
energía y estoicismo ejemplares. 

Es su figura el símbolo mismo de 
la madre español- y libertaria, con 
su amor acendrado y su re:iedumb:e 
moral para resistir todos los emba- 
tes y ser, no remora, sino amparo 
moral y estímulo para su hijo. 

Su muerte ha causado hondo senti- 
miento a sus familiares y amigos. 
pues, a pesar de sus muchos años — 
ha fallecido a los 82 — estaba en apa- 
rente buen estado de salud y nadie 
podía esperar tan próximo fin. Un 
edema cerebral se ha llevado para 
siempre esta vida  ejemplar. 

Acompañamos sinceramente a sus 
hijos y nietos en el dolor que les em- 
barga. 

CORRESPONSAL 
X'sssssssssssssssssssssssssssssssssssssssssssss 

I Comisión de Cultura - PARÍS | 
i     Para el sábado 22 de noviembre § 
^ a las 8 y media de la noche: 

CONFERENCIA 
sobre 

«EL  PORVENIR  DE  ESPAÑA» 
a cargo del compañero 

Gastón Levál 
En Sociétés Savantes, 8, rué Ser- ^ 

^ pente, Sala F. Metro: Odeon o St. ^ 
^ Michel. ^ 
>ssssssssssssssssssssssssssssssssssssssssssssss*\ 

PARÍS 

EXPOSICIÓN DE 
FOTOGRAFÍAS 

Las J.I.LL. de París invitan a todos 
los compañeros y simpatizantes a )a 
charla sobre fotografía que se dará 
con ilustraciones a cargo de un com- 
pañero competente, el sábado día 29 a 
las nueve de la noche, en el mismo 
local de la exposición . 

CIEN MIL FRANCOS PARA EL 
EXTRAORDINARIO 

DE «SOLÍ» 
Suma anterior: 17.200 frs. Primitivo 

Olivera, 150 frs.; Antonio Mexca, 
150; Rafael pedret, 150; Enrique Roig, 
500; Montané (padre), 500; Vicente 
Grau, 100; Matías Pérez, 200; Juan 
García, 200; Francisco Fornet, 100; 
Hasta ahora: 19.250 frs. 

No exagero nada cuando afirmo que en este ré- 
gimen instaurado por los comunistas bolcheviques 
que la irresponsabilidad y las desigualdades más 
irritantes existen en un grado tanto o más escan- 
daloso como en las monarquías absolutistas. Por 
ejemplo, se sabe de antiguo que en la sociedad ca- 
pitalista la estructura básica de su Estado es una 
conjunción de castas : religiosa, aristócrata, bur- 
guesa, magistrativa, militar, burócrata, policiaca, 
etcétera. Siendo así, todo lo que queda fuera de esa 
órbita de absorción y poderío forma lo que se llama 
pueblo, es decir, el proletariado. Pero en el régi- 
men soviético (comiteril) que presencio, a más de 
distinguirse por la dominación omnipotente de la 
burocracia gubernamental y militarista, se tiende 
irreprimiblemente al monopolio de la vida moral 
y material del país entero en favor de una mino- 
ría de rusos que, abusando de una victoria lograda 
al zarismo y a la burguesía por el pueblo, se decla- 
ran en Partido Unico comunista por encima de los 
intereses generales de la nación. Así, la condición 
material y moral de la clase productora es la tra- 
dicional de siempre : ser explotada y atada al ca- 
rro capitalista - estatal, como si ningún cambio hu- 
biese ocurrido. 

En esta Rusia de Lenin sólo dos castas seculares 
de las que mantenían la enemiga contra el pueblo 
parecen haber sido suprimidas : la aristocrática y 
la patronal. Las otras : policíaca, miltar, religiosa, 
burócrata, etc., perviven y aún florecen mejor que 
antes. Si bien es verdad que el marxismo bolchevi- 
que ha suprimido los Bancos y él capital privado, 
por contra ha creado nuevos privilegios de grupo 
que derivan en privados, y tantas categorías de 
mando como puedan existir en el funcionamiento de 
un Estado complicado. Personalmente he contado 
18 categorías de empleados de esos, pero otros com- 
pañeros que viven en Rusia me aseguran que exis- 
ten más de treinta, cosa muy posible, siendo lo más 
grave que esta escala de diferenciación social se va 
aplicando gubernativamente en los centros de pro- 
ducción  industrial. 

Tales categorías son clasificadas según la posi- 
ción oficial que ocupa la persona : convicciones 
marxistas, amistades con jefes y comisarios, ape- 
gos a las familias de mandones, etc. Las viviendas 
particulares, como hoteles, comedores y de coope- 
rativas, son distribuidas en razón de confort, am- 
plitud y vistosidad a los individuos según sea la 
importancia de sus cargos o el éxito de sus intrigas. 
El proteccionismo, el favoritismo y el rastrerismo 
son  plagas  ni  mucho  menos extinguidas. 

Por mi condición de extranjero he tenido la fa- 
cilidad para visitar estos hoteles y viviendas, escue- 
las y refectorios, habiendo podido comprobar el abu- 
so que representa el favor otorgado por los de arri- 
ba beneficiando exageradamente a unos, limitando 
a otros, y relegando a la inmensa o absoluta ma- 
yoría.  Por ejemplo,  en los  comedores destinados  a 

M^^^^^ ^—    ^^^^      ^^^^    _ necesidades, sin estar provisto de hoja de ruta como 
n                            wm                   Bu                                                                "^                                  » V H ^0   ttk ^P   Bk     IV un   vulgar   soldado. 

|                                                                   ^Bfc m   I 9 ^f    ^^k §f ^B   I  I  ^ Aplicando   las   teorías   superautorit arias   del   Esta- 
^^                   ^■■k.              ,trtmt               ^B.                   ^JB m               ^mm  ■ ■   ^^B^. m       9 Ijk.   .^BT          ^Br   I         M do marxista.  los comunistas han  suprimido  toda  li- 
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JEk *^                                                      M violencias de  tipo bárbaro  han  destruido  la revolu- 
BB' ^                                                      r ción  propiamente  dicha y  enteramente  desorganiza- 

do  la  economía  del  país,   llevando  la  miseria  y  la 
de  trabajo que les es  destinado  para quedar  elec- consternación a los hogares populares. F. DURAN ESQUIUS tos; en realidad se trata de  funcionarios especiali- 
zados  en  la  formación  de  comités  de  fábrica. 

Nosotros,   sindicalistas   libertarios,   siempre   inspi- 
rados en las doctrinas de Bakunin definidas en Es- 

Ios comunistas sin relieve, o sea los tontos que no 
se han despabilado lo suficiente durante los prime- 
ros tiempos  de  la Revolución,   se  sirve plato  único — 
comprendiendo cincuenta gramos de pan obtenido Es en una reunión general de todo el personal Pana por Anselmo Lorenzo en numerosos escritos 
con paja molida y féculas negro y nauseabundo co- Uno de ellos me na dlcho : «Somos la élite de la de un lugar de trabajo que se realiza la elección adversos al marxismo, sabemos de larga fecha que 
mo el fiemo; sopa de agua tibia con mondaduras nación, formamos la nobleza de la inteligencia. El por vot0 directo levantando el brazo. Y es ante el parasitismo estatal y la explotación capitalista 
de patata y desperdicios de pescado. Contrariamen- Pueblo debe respetar nuestra superioridad.» Es así ei silencio y la indiferencia de los « votantes » que solamente pueden ser reemplazados por medio de 
te, en los hoteles y comedores para categorías de como los técnicos marxistas han fundido tecnocra- ei delegado comunista tras un breve discurso de federaciones sindicales tanto en la industria como 
orden superior, aparte lujos y servidumbres creci- cla con aristocracia. elogio para los candidatos que éstos son presenta- en la agricultura. Es dejando, la futura organiza- 
das, el menú nunca deja de contener huevos, fru- ^ esta clase de gente, mas los delegados comu- dos. Seguidamente se pregunta a la asamblea pro- cion del régimen socialista en manos de las agru- 
tas, carnes, pescados frescos, caviar pan blanco nistas, quienes dirigen fábricas, talleres, obras y VOcada : «¡Todos los camaradas contrarios a núes- paciones de trabajadores que se conseguirá garan- 
y té azucarado toda la economía rural.  Se pretenden  superhombres tros propuestos que levanten el brazo!»  Como es de tizar la  abundancia económica  de la nación  y  ade- 

Las familias trabajadoras continúan habitando las y como tales ninguna crítica toleran si procede de prever, nadie se atreve. Entonces, aplicada una mi- más la libertad total del pueblo, 
mismas casas de siempre, locales sórdidos en los obreros y campesinos manuales. Toda protesta es rada retadora a toda la sala, el orador termina con El bolchevismo, convertido en una nueva casta 
que los grupos familiares viven amontonados y con considerada sabotaje, pudiendo utilizar los técnicos voz alta y satisfecha : «Los candidatos son elegi- parasitaria, ha asfixiado en el huevo el germen re- 
una promiscuidad lamentable, llegando a convivir el recurso de la policía. Si por rareza llega el caso dos unánimemente.» volucionario de la independencia social de los tra- 
ocho de los mismos en un sótano dividido en po- de un trabajador que se permite demostrarse dis- Levantar el brazo para impugnar una elección es bajadores. Por su sectarismo y su propensión al des- 
digas, como yo he visto en Moscú. Y nada se ha conforme con los «camaradas» comitenles, es a su un verdadero acto de suicidio. Se me ha dicho que potismo más desenfrenado, los comunistas no so- 
hecho para mejorar esos locales húmedos e infectos sin vez inmediatamente calumniado y tachado de con- existen algunos casos — rarísimos — de trabaja- lamente se oponen a la libertad sindical de produ- 
aire ni luz verdaderos criaderos de microbios en trarrevolucionario y, por lo que sigue, deportado a dores que tuvieron la audacia de hacerlo en signo cir y distribuir; han aniquilado ademas, crimmal- 
los cuales, cuantos bien hallados del régimen, adu- los campos de trabajo forzado de impugnación a la candidatura oficial. Cierto mente, toda iniciativa orgánica en la vida social de 
ciendo privación estatal de medios no habitarán de , Sl es verdad que los individuos componentes de que cuando ello ocurre no pasa nada, teniendo en los productores, ya sea en el campo, en el taller 
ninguna manera, siendo por ello que los palacios v los comités son nombrados en las propias fábricas cuenta que unos votos adversos no modifican la o en la fabrica „„„^,™»„,0/^ on ei 
antiguas mansiones de la burguesía son habitados P°r ,los obreros de ellas, no lo es menos que la vo- elección. Es algunos días más tarde que la sanción El marxismo ha siempre menospreciado, en el 
por altos funcionarios del gobierno y del Partido taclon 5S una infernal superchería digna del mas primera es aplicada; otras la seguirán; en el me- fondo, al proletariado, mediante su política oportu- 
en condiciones de gran confort v de extremada acendrado jesuitismo. Los candidatos son embote- Jor de los casos se trata de órdenes afectando a nista, necesitada, ésta, de masas borreguiles o amor- 
holgura Hados  y presentados  por  los  delegados  del  partido. una  0 varias  personas  destinadas  a traslado  «para fas.   En   la   multitud   de   obreros   los  marxistas   teo- 

Está visto que en la Rusia de Lenin, ai igual que En general,   los  propuestos  no  pertenecen  al  lugar trabajos en otra región». rizantes   no  ven   más   que   un   estúpido   rebano   de 
en los tiempos zaristas, la miseria es el triste privi-                    . ^                                              . En la Rusia actual - pareja a la antigua - todo ovejas que no  ha  otra misión en  la vida  que  de- 

individuo  que  protesta  o  patentiza  su  desconformi- jarse  trasquilar  y  disponerse  a  ser  carne  de  sacri- legio que se le reserva al tan traído y llevado pro- 
letariado. 

Si de momento parece que la burguesía ha des- 
aparecido de Rusia, por contra, el parasitismo 
burócrata de la casta teenócrata ha aumenta- 
do en proporciones fantásticas. Donde antes había 
un patrono o un maestro en el arte de no hacer 
nada dando a entender que hacía mucho o algo, 
ahora hay veinte vagos : comités, directores, dele- 
gados  del  partido,   comisiones  de  control,  etc. 

Si entre las castas de vagos que dirigen la Rusia 
actual debe ser comprendida la burocracia usual 
en el tiempo del zar, todo viene a agravarlo esotra 
casta que ya se advierte nefasta para el proleta- 
riado : la de los técnicos... en el arte de mandar, 
no en el de producir. Trátase de unos individuos 
cargados de diplomas, requisitos que los convierten 
en pedantes sirviendo sólo para fomentar enredos 
y  quebrantos.   Son,   ya,  la  nueva  aristocracia  rusa. 

dad con los jefes, los comisarios o, en síntesis, con ficio en el trabajo y en el matadero, 
el régimen dictatorial marxista, es distinguido con A partir de la destrucción de la Primera, mterna- 
el epíteto de contrarrevolucionario para que, en ma- cional conscientemente operada por canos Marx, 
nos de la policía de Estado, se le caiga el pelo. todos los partidos llamados socialistas hanse dedi- 

Esta es la síntesis exacta del Estado marxista cado a dividir y a despistar a los trabajadores or- 
que tengo ante los ojos y de acuerdo con las doc- ganizados. Sus jefes en general han estado mas 
trinas de Carlos Marx interpretadas a la manera cerca de las instituciones estatales del capitalismo 
bolchevique, e implantadas en una Rusia que su- que de los sindicatos obreros. Los parlamentos bur- 
puse revolucionaria y que compruebo no pasa de gueses han sido lugares predilectos del liderismo 
ser una  nación  atontada  y  mísera.   Sufre,  este  po-jímarxista de todos los tiempos. 
bre país, una dictadura dicha del proletariado que.f Del marxismo dirigente ha salido toda una. gama 
destruyendo todo principio de libertad y de derecho |de elementos traidores a la causa del proletariado, 
humano, ha convertido los lugares de producción PCon sus falsedades y engaños de factura «positivis- 
en presidios embrutecedores. Prueba lo que afirma-Lta», más su discursena demagógica, ha envene- 
mos que ningún obrero puede desplazarse libremen-lnado la conciencia internacional de los explotados, 
te ni moverse de su perímetro harto reducido siniha colaborado en todas las guerras nacionalistas 
autorización especial de las autoridades. Nadie pue-BJy hecho fracasar todos los movimientos de ampli- 
de cambiar de localidad ni viajar,  aunque sea porBtud revolucionaria y futurista. ¡Continuara} 
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LECTURAS 

«GIRÁNDULA» 
ACABA de aparecer un folleto literario de Volga Marcos ti- 

tulado « Girándula ». Lo he leído con placer, y con lásti- 
ma la hoja mecanografiada que viene dentro — otro ooe- 

ma —, tendente a vencer la resistencia de los editores. Los li 
bros de Volga — «Poemario Patético», «Sinfonía Infinita» y 
ahora « Girándula » — nacen de sus ahorros, de sus sacrifi- 
cios. Mucho amor a la letra impresa hace falta, sobre ser un 
idealista. No cabe preguntarle cuánto ha ganado hasta ahora 
con sus libros,- yo más bien le preguntaría cuánto ha perdido. 
Por supuesto, no me refiero a ganancias espirituales, sino ma- 
teriales. 

Y no sé qué decir de este estupefaciente de la letra impresa, 
de este apetito de comunicación con el lector, de este irrefraga- 
ble deseo de creación, moviendo a empuñarla pluma. Escribir 
para si no contenta; se ha de tener delante el fantasma del lec- 
tor como estímulo a fin de que lo escrito aproveche. En el Pró- 
logo del « Lazarillo de Tormes » se da esta somera explicación ¡ 
«Porque si así fuera muy pocos escribirían para sí sólo, pues no 
se hace sin trabajo.» Algunas obras inmortales y otras no tanto, 
han estado durante decenios durmiendo, mas con la esperanza 
de despertar, lo mismo siendo escritas por una necesidad espiri- 
tual que por vía de entretenimiento. ¿Y qué entretenimiento 
proporciona trabajar a escribir? Esto difiere de los solitarios de 
baraja. La concepción y ejecución de un simple artículo hace 
más ruido en la cabeza que los batanes. Lo primero del artículo 
es verlo y después considerarlo como si fuera de otro : que pri- 
ve, que obsesione, que atraiga igual que el imán. Las palabras 
no son piezas palpables, por tanto, no todas las que afluyen ca- 
san y aprovechan. Este sujeto es harina de otro saco y vale 
más no meneallo. 

Publicar en regla, con un pie editorial importante, es tan di- 
fícil como cazar gollerías, a menos de haber alcanzado la consa- 
gración. Un editor de categoría es un comerciante de categoría, 
un mayorista que negocia sobre grandes tiradas. Antes de reco- 
ger, han sido desparramados unos miles, tal vez unos millones. 
¿Cómo es posible esto sobre un material anónimo, aunque sea 
bueno? ¿Prologando el libro un consagrado? Un consagrado .pue- 
de acceder a tal compromiso e incluso recomendar la publica- 
ción, hasta no imponerse a su editor con una exigencia'onerosa 
para ambas partes. Hablo así porque puedo, luego de haber 
pretendido publicar mi « Gálvez » y de enviar el original a las 
Américas, pues claro, a todo evento, encontrándome, en virtud 
de mi fracaso, ¿cómo diré?; a disposición  de  las empresas. 

Luego, si no hay editor y la tentación de editar es invencible, 
necesariamente habrá uno mismo de costearse este gusto. Los ser- 
vicios de que dispone un editor establecido faltan, y los ele- 
mentos de difusión y los demás ejes, j Cara satisfacción !... Yo 
no emplearía el dinero en eso, a no ser que me sobraba. 

« Girándula » contiene varias narraciones en prosa que ra- 
bian por ser en verso. Temas de poeta, lo que es Volga Marcos, 
como lo prueba su inspirado romance « El alma del pensador », 
aparecido hace poco en SOLIDARIDAD OBRERA. Con algu- 
nas composiciones del Poemario y de la Sinfonía podría formar- 
se un ramillete de preciosidades con destino a la musa más exi- 
gente.  El  pórtico de «  Girándula  »  es bien  expresivo  : 

He  mordido en el  sueño. 
En la fiesta de los sentidos 
y en  el diáfano anillo de  la   ilusión. 
Mis alas son   raudas,  desordenadas, 
con tules  rotos; 
pero  en   continuo   rozar con   la   tormenta, 
y como las aves mensajeras, 
llevan   una  extraña  anatomía 
de viento  entre  sus  plumas 
para   volar   eternamente   guiadas 
por la inquieta  Rosa de los Vientos. 

SOLIDAKIPÁP OIRERA Educarlo disciplinar 

(.Pasa a la página  8). PUYOL 

i CRUJIDOS ► 
No es posible que la persona de 

muchísimos apellidos y demasiarlos tí- 
tulos se acuerde de como se llama o 
de como quiere que la llamen. De- 
bería llevar un cartel con todo el ti- 
tulario colgado del cuello. 

— o — 
Me gusta la simplicidad del indio 

y del criollo cuando te llaman Don 
Fernández o te preguntan, sin res- 
peto a las rancias costumbres: ¡•¿Dón- 
de vas, vos?» 

— o — 
Mi querido y malogrado amigo Justo 

Venancio Casiano de la Vega odiaba 
su «tren de carga» nominativo y que- 
ría que se llamara lo más justo po- 
sible, esto es, Justo. O Just, por en- 
trar una letra menos. 

— o — 
La Señora Doña Urraca Menéndez 

de Ulloa Ramírez Penella y Nogales 
Medio de Rigo, no era conocida en mi 
pueblo sino por la Medio Higo. 

— o — 
Al portugués del cuento, dando en- 

fática relación de su extenso patroní- 
mico se le escapó el tren. 

— o — 
A un hijo de larga prosapia si le 

preguntabas por su nombre respon- 
día: «No me acuerdo». 

Ni ganas tenia. 
,    — o — 

Hijo o hija con muchos apellidos 
tienen derecho a meditar sobre la 
autenticidad de lo paterno. 

— o — 
Un hombre puede no tener impor- 

tancia pública y puede pasárselo en 
el anonimato, sin ella. Pero lo llenan 
de títulos y diplomas, y nos lo dejan 
acarcamalado. 

— o — 
La picaresca popular tiene más mé- 

rito y gracia que la fastuosa y enfa- 
tuada aristocracia. Por ejemplo, a 
Delgado le llamaban Estrecho y .a. ve- 
ces i y a veces Cerilla. Un anémico 
era conocido por Reforzado, lo cual 
terminó por dotarle de un complejo 
de superioridad. El mendigo Ramón 
se oía llamar Jamón y un Vice inso- 
lente Letrino Vicente. 

Y así sucesivamente. 
— o — 

Los salvajes felices suelen bauti- 
zarse Sol, Noche, Luna, Estrella, 
Viento, Alba, Bosque, con derivados 
preciosos. 

Más inteligentes, los civilizados po- 
demos llamarnos Teofrasio, Patalicio. 

Carpetonio, Epistemio, Filoteo y de- 
más estrambotismos aptos para pa- 
drinos malvados. 

Suele ocurrir que una persona con 
doce apellidos, nueve alcurnias, tres 
escudos y treinta aditamientos de al- 
tura, en elevación física no vaya más 
allá de f43 centímetros y medio. — Z. 

BUENO es, de vez en cuando, ha- 
cer algo así como un examen de 
conceptos; sacar a que les dé 

el sol y el aire denominativos que su- 
ponen el alfa y omega de lo que es 
ei ideario que sustentamos, o que de- 
cimos sustentar. Se trata, simple- 
mente, de dar un repaso a esas no- 
ciones elementales que a veces, de 
tanto repetirlas, de puro darlas como 
sabidas, se olvidan, o parece que se 
olviden, ocurriendo con ello como le 
pasaba a aquel famoso herrero que 
dándole y dándole al yunque terminó 
por olvidar su oficio... 

Importa alguna vez, dentro el am- 
biente societario en que nos desen- 
volvemos, mirar si guarda relación, 
en la vida corriente, en el hacer co- 
tidiano, el decir y el obrar; el mani- 
festar una manera de pensar y luego 
resultar obrar de otra. Recordemos a 
este respecto aquella máxima de Gu- 
yau: «Quien no obra como piensa, 
piensa incompletamente.» Es un exa- 
men harto fácil de realizar, y maldi- 
ta la falta que hace, para ello, darse 
aires de mentor. 

Los ideales —todos lo sabemos— 
avanzan en tanto cuentan en su seno 
elementos que sean consecuentes. El 
serlo o quiere decir cerrarse a la 
banda dentro de un dogmatismo .que 
al individuo le vede,, a impulso de 
necia autodisciplina, el tender la- mi- 
rada al horizonte, encerrándose en un 
coto, empecinado en un marchamó'^ 
determinado ; cosa corriente en aque- 
llos que llevan enmarcada, en el es- 
trecho   espacio   de   partido,   toda   su 

ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D'ESPAGNE EN EXiL(Xle REGIÓN) Q 
„,„   .(Red.  y  Adm.:   BOT.   22-02. 

Talleres:   BEL.   27-73. 
SUSCRIPCIÓN INDIVIDUAL 

JOURNAL AÜTORISE PAR 
Giros   a   C.   C.   P.   Paris   1350756, L'ARRETE MINISTERIEL DU 
Roque Llop, 24, rué Sainte-Marthe 8 MARS  1948 

(PARÍS X-) ..   1.300 francos 

¿Dos Alemanias? 
SI en Norteamérica triunfó íe- 

cientemente el partido demó- 
crata de Stevenson por muy 

favorable mayoría contra el repu- 
blicano de Eisenhower ¿en qué 
sentido podemos ver que resalta el 
éxito? El actual presidente tenia 
adhesión sentimental en cierta par- 
te densa del país y la va perdien- 
do. Se le consideraba como prota- 
gonista de la segunda güera 
grande. Fué él quien principal- 
mente liquidó en Europa la vida 
espectral de Hitler. La liquidó exi 
giendo en mangas de camisa como 
un cow-boy atareado y con prisa 
la rendición de las tiesas gorras 
altas. Pero ¿puede la opinión ame- 
ricana estar del todo con Eisen- 
hower después de los años pasa- 
dos que no han sido de guerra 
precisamente? 

América tuvo que reconvertir el 
potencial de guerra en potencial 
de paz; acudir en socorro del 
mundo menesteroso, escuálido y 
requeridor ; hacer frente a la com - 
petencia rusa, más que competen- 
cia en industrias, en ingenios vo- 
lantes ; tuvo que adaptarse a la 
enorme responsabilidad de guiar 
al viejo planeta distraído que te- 
nía todavía a gala conmemorar 
victorias pasajeras y disimular de- 
rrotas perdurables; tuvo que apa- 
gar celos y recelos de sus aliados 
dilapidando América dólares y 
ahorrando centavos; en fin, se 
avino de buena gana a pasar' por 
tutora de gentes desmandadas, en- 
loquecidas por el sufragismo y las 
pretensiones históricas. A la larga 
será el fracaso de América. 

Para las faenas de paz no da 
competencia el hecho de haber 
vencido a Hitler. Pero hay en 
América un cierto apego insistente 
al puritanismo presbiteriano, que 
trata de remediarlo todo aliando 
ese puritanismo insistente en teo- 
ría   con   otra   insistencia   práctica 

tibie? ¿Pueden calificarse los ame- 
ricanos de pacifistas por ello? o 
bien nos autori/i todo a suponer 
que aquel alto el fuego era un ob- 
sequio azucarado brindado indi- 
rectamente a lor. soviéticos? Y en 
este caso ¿cómo creer en la polí- 
tica antisoviética pacifista de 
Dulles? Su voluni.ad es ganan tiem- 
po y prepararse de manera prag- 
matista. Luego se guerreará o no. 

En cuanto a la rivalidad por For- 
mosa, Dulles ha sido amigable 
componedor más que nada. ¿Otro 
caso de pacifismo? No. Dulles 
quiere incorporar el nacionalismo 
de Formosa a¡ de Washington 
para que puedan ser aliados con- 
tra Moscú cuando todo pueda esta: 
previsto para vencer, guerreando 
o sin guerrear. 

La oposición entre Oriente y Oc- 
cidente a causa de la técnica vo- 
lante, en ciernes todavía ésta por 
lo que puede observarse corno alar- 
des pero sólo de prueba hasta 
ahora insuficiente, esa ri- 
validad que las agencias oficiales 
de información ponen apresurada- 
mente en los mismísimos cuernos 
de la luna ¿no confirma el punto 
de mira que acreditan buen nú- 
mero de observadores desapasiona- 
dos conocedores de la mecánica ce- 
leste al demostrar que todo lo vis- 
to o no visto pero comprobable se 
debe a que lo más avanzado se de- 
riva de la actividad científica ale- 
mana interrumpida precisamente 
por el final de la segunda guerra 
grande? 

¿Acaso los técnicos alemanes al 
servicio de Hitler no se dieron 
prisa en facilitar al dictador me- 
dios destructivos como los que 
usaron los airones -v servicio de 
los americanos^óntra ilíroshima? 
En caso de no facilitarlos ¿fué por 
un resto de rubor humanitario? 
Y el cientifismo alemán que una 
vez derrotado Hitler quedó capta- 

muy   americana:   la   de   la   vida •   do por Rusia ¿no contribuyó prin- 
pragmatista profesada por los ame- 
ricanos incluso instintivamente 
como verdadero común denomina- 
dor nacional. Un producto típico 
de esa alianza del pragmatismo 
practicado con el puritanismo for- 
mulario es el secretario de Estado 
actual, Dulles, sostenido contra 
viento y marea por Eisenhower. 
De ese apoyo se deriva la derrota 

' del actual presidente. Dulles no 
tiene más plan político que vivir 
al día ni más remanente de obje- 
ción que el antisovietismo como 
pretexto, ni más ideas que las de 
Rockefeller, único candidato no- 
torio del partido republicano que 
acaba de ganar en Nueva York. 

Cuando ingleses, franceses y ju- 
díos llevaron la guerra tripartita 
a Egipto, Dulles con Eisenhower 
formularon un alto el fuego incon- 
trovertible.   ¿Por  qué  incontrover- 

cipalmente al progreso de los alar- 
des cósmicos de Moscú? 

La verdadera causa de que Ale- 
mania no se reunifique está en los 
anteriores interrogantes. Si a una 
Alemania reunificada pudieran 
concurrir todos los técnicos germá- 
nicos al servicio hoy de Rusia y 
América la alianza de germanos y 
rusos cambiaría la faz política de 
Europa. Los americanos no se dan 
cuenta, y tal vez Dulles menos que 
nadie, de estas posibilidades de 
mañana por encima de las infor- 
maciones caseras de aliados y ri- 
vales. 

Cunde en Alemania de Bonn 
la rivalidad que no es precisamen- 
te nueva entre sindicatos obreros 
y federaciones industriales. Todo 
parece diluirse en detalles. Mien- 
tras la coalición gubernamental y 
los socialistas siguen  su pelea  de 

ring, no hay acuerdo en ningún 
sector sobre nada. Los socialistas 
querrían que se negociara con los 
Soviets sobre reunificación y tra- 
tado consiguiente de paz. Ade- 
nauer, el canciller de Bonn, acaba 
de renunciar a volver a Moscú 
como estuvo en 1955 cuando se 
atribuyó papel de pregrino pacifi- 
cador. ¿Le han convencido los 
aliados? Rusia tiene también mu- 
chos amigos en la socialdemocra- 
cia alemana de Bonn y no deja 
de demostrar influencia ' bolche- 
vique. 

La gran industria alemana está 
en vías de organización cuando 
precisamente quedan caducadas 
las normas de los aliados ocupan- 
tes y por otra parte las normas de 
tipo oficial son imperfectas como 
apresuradas y dictadas por la bu- 
rocracia. El ímpetu organizador 
privado y dislocado de los indus- 
triales aun en medio de general 
desorientación y de la serie de 
pruebas de ensayo vistas ahora, 
llegan a inquietar a los gobernan- 
tes. Los demócratas cristianos que 
nutren el partido de Adenauer es- 
tán muy divididos y exigen nuevas 
directivas, las de ellos, natural- 
mente. Se discute sin cesar pero 
no se hace nada. 

Lo medular consiste en que los 
aliados ocupantes se decidieron 
contra el cartélismo, que tenía por 
objeto atenuar o suprimir la con- 
currencia para dominar el merca- 
do dictando los precios. Los sindi- 
catos comprenden que no se les 
deja opinar en las cuestiones que 
tan directamente les atañen. Si 
bien son partidarios de la carte- 
lización del Estado se oponen por 
influencia rusa a cartelizar las 
f>mpres»í Y como "na de éstas, la 
muy importante de Manesmann, se 
propone reunificar en un conjunto 
único -las diversas hijuelas que 
tiene, los sindicatos protestan. 

Por acuerdos firmados inmedia- 
tamente después de la guerra, hay 
representación sindical en los con- 
sejos directivos de las fábricas. 
Mas que cargos son verdaderas 
prebendas. Y como Manesmann re- 
duce sus fábricas (que son doce) 
a una sola, el número de conse- 
jeros sindicales rentados esplén- 
didamente disminuye en propor- 
ción. («Neue Presse», de Franc- 
fort, número 253.) La queja se co- 
lorea de democracia sindical. En 
realidad es un cisma de .origen bol- 
chevique que exalta al funciona- 
rio contra el trabajador. Cuando 
se habla de Alemania hay la creen- 
cia de que no hay comunistas mas 
que en el Oriente alemán. En la 
Alemania de Bonn los hay como 
directivos encuadrados en las fe- 
deraciones industriales y en los 
cargos sindicales rentados, verda- 
dera ruina del proletariado. 

UE es la educación, rigurosamente hablando? Es la for- 
mación de los sentimientos y del carácter, de los hábitos 
físicos, intelectuales y morales. Resulta de esta defini- 

ción que la educación comienza mucho antes de la edad en que 
z- ñ\r>n es f^vregaao a las manos del maestro. No solamente el 
niño ha sufrido ya la influencia de sus familiares, sino que su- 
fre aún, puesto que vuelve todas las noches al seno de su fami- 
lia, y cuando esa influencia es mala, al maestro le cuesta mucho 
trabajo  combatir  sus  defectos. 

Lo principal de la tarea, sobre este punto, corresponde, pues, 
a los padres. La educación comienza desde la cuna. Desde la 
cuna, en efecto, se ven manifestarse las tendencias naturales del 
niño; es preciso cuidar sin retraso de excitar las buenas, de repri- 
mir las malas?; jamás es demasiado pronto para obrar sobre sus 
sentimientos, para inspirarle pensamientos generosos y aspiraciones 
elevadas. Por la palabra, por el ejemplo sobre todo, se tiene 
sobre él, en los primeros años de su vida, una acción casi ¡li- 
mitada. 

Digo por el ejemplo sobre todo; en efecto, por mucha aten- 
ción que haga falta poner en lo que se dice delante del niño, es 
preciso poner aún mucha más en todo lo que se hace en su pre- 
sencia. Lo que se dice, tiene una tendencia natural a convertirlo 
en máxima y hacer de ello la regla de su conducta; pero lo que 
ve hacer, se puede estar seguro de que lo hará, sobre todo 
cuando el ejemplo viene de las personas que ama, que respeta y 
que admira más en el mundo: sus padres. El padre es una especie 
de divinidad para el niño,- es el ideal mismo al cual sueña pare- 
cerse. La madre es, para la niña, lo más elevado y lo más perfecto 
que hay, lo que es preciso imitar por consiguiente. 

Pero no hay que creer que el ejemplo que viene de los cama- 
radas, de los vecinos..., carezca de importancia: el niño lo imita 
todo, el bien y el mal, las más de las veces de una manera incons- 
ciente; por eso debe colocársele en una atmósfera pura, sana y 
fortificante donde sólo sus buenos instintos encuentren modo de 
desenvolverse. Si tanto respeto es debido al niño, según la bella 
frase de un antiguo, es a causa de la influencia que ejercen sobre 
el los más pequeños ejemplos. Una falta cometida delante de él 
desflora, por decirlo así, su tierna alma y puede hacerle un daño 
irreparable. 

Se ve; la viqilancia de los padres debe ser incesante, pero no 
debe ser ni indiscreta, ni tiránica, porque malograría su efecto. 
¿Cuál es el fin verdadero de la educación moral? Es, ante todo, 
desenvolver en el niño, el sentimiento de su responsabilidad; la 
mejor educación es la que le pone más bien en disposición de 
dirigirse él mismo. Ahora bien, si es así, una vigilancia fastidiosa, 
que rodeara al niño de lazos demasiado rigurosos y demasiado 
visibles, sería muy torpe. El niño constantemente tenido en anda- 
dores no aprende nunca a andar solo. Es muy importante segura- 
mente (y no podríamos repetirlo demasiado) proteger ante todo 
su inocencia, alejar de él, tanto como sea posible, las tentaciones; 
pero su educación no estará jamás acabada si toma el hábito de 
ser siempre vigilado, ¡nocente solamente por imposibilidad de 
obrar mal. Su educación no es acabada sino el día en que sabe 
dirigirse y guardarse él mismo, evitando el mal no por ignorancia 
o por miedo, sino por razón, por altivez, por respeto de sí miSmo 

de los demás. HENRI  MARIÓN 
,X_ 

D A. pena ver la mayoría de vitri- 
nas de librerías y quioscos de re- 
vistas porque la prensa diaria 

nos informa todos los días al grado 
que ha llegado la delincuencia de me- 
nores y mayores. Hay portadas de li- 
brejos y revistas gráficas que valía la 
pena no salieran de esas editoriales 
mercenarias que tanto abundan en 
todos los idiomas de Babel. 

Pero en el «menfutismo» ambiente 
lo importante es vivir aunque los 
otros mueran o se perturben los sen- 
tidos de cierta juventud que toma la 
delincuencia como un deporte más. 
No cabe duda que, por fortuna, exis- 
ten jóvenes impermeables a toda esa 
farragosa y espeluznante literatura 
acompañada de monos y colorainas 
que nos recuerdan los cartelones pin- 
tarrajeados de los charlatanes roman- 
ceros  que  en  nuestra  infancia  y  en 

guerras  y  pestes,   incendios  y  asesi- 
natos. 

Aquellos agoreros han adivinado 
parte de sus enfadosas predicciones en 
lo concerniente a las guerras y a los 
incendios y ellos —los charlatanes ro- 
manceros— que con el largo punte- 
ro se extasiaban delante de niños y 
comadres describiendo minuciosamen- 
te la agudeza y penetrabilidad de des- 
comunales puñales y de pistolones 
lanzando llamas por la boca, como 
el ángel exterminador y la fiera co- 
rrupia, se quedaban cortos de expre- 
sión gráfica comparándolos con los 
actuales escribidores y cortadores de 
resuellos que buscan colaboración en- 
tre dibujantes de espatarrantes rea- 
lismos. 

_ El cine no se queda corto en la pre- 
paración ..educativa» de las masas. 
Me  refiero a las  masas amasables « 

ES UN MILITANTE? 
personalidad; todo su ser de idealis- 
tas. «Más allá del ideal —manifestó 
Ricardo Mella, refiriéndose particu- 
larmente a nosotros, los anarquis- 
tas—, habrá siempre ideal". 

Con frecuencia oímos decir que Fu» 
lánez, Zutánez o Perengánez, son 
buenos compañeros. Pero, vis a vis 
del ideal ¿quiere ello decir que sean 
buenos militantes? Vaya, por delante 
que a la expresión «militante» se le 
confiere ese sentido que ya en su 
tiempo le daba el querido Anselmo 
Lorenzo. O sea: militante es aquel 
que siente el ideal de tal manera que 
nada le es ajeno de todo aquello que, 
directa o indirectamente, al ideal se 
refiere. Militante puede serlo un ele- 
mento con más o menos capacidad, 
desde luego, con predisposición para 
una cosa o bien para otra. La inte- 
ligencia no se compra ni se vende, a 
lo sumo se desarrolla más o menos ; 
las inclinaciones, en una o en otra 
materia, son cuestión de sensibilidad. 
Ni facultades repentinas ni homoge- 
neidad de las obras son característi- 
cas viables. Se es militante, ante todo, 
sintiendo las ideas, obrando, ya en 
un sentido, bien en otro; poniendo, 
en suma, el hombro de la ayuda, 
moral o material cuantas veces hace 
falta. Así es el militante. Es en este 
caso que podemos dar la amplitud 
debida al concepto de buen compa- 
ñero. Le damos con ello el sentido 
de que es un valor determinante en 
el desenvolvimiento del ideal. 

La C.N.T. posee quienes en ella tie- 
nen   puesta   su   simpatía.   Les   place 

porque, de una manera quizás vaga, 
les resulta atrayente la citada orga- 
nización. Por algo que conocen de su 
historial, por conocer a algunos de 
sus elementos de más notoria activi- 
dad, etc. Son simpatizantes; de serlo 
a tratarse de militantes,  por descon- 

^^TFONTAURA^ 
tado, va no poca diferencia. Es 'de 
apreciar el hecho de que al ideal que 
se sustenta se arrimen simpatizantes, 
que algunos pueden un día sentirlo 
como pueda apreciarlo el que más. 
Es de estimar su colaboración, en 
aportaciones, contribuyendo a sus- 
cripciones, donativos, etc. Mas, no 
puede decirse por ello que constitu- 
yan fuerza determinante en lo que es 
la Organización. 

Y si en lo de fuerza determinante 
queremos tomar el impulso conscien- 
te del militante , lógico ha de ser ne- 
gar tal influencia moral determina- 
dora en quien llamándose militante,. 
o hablando quienes así le consideren, 
fácilmente se pueda observar que 
nada o casi nada de efectivo realice 
en pro del contenido, de lo que en sí 
constituye la C.N.T. 

En España, y ahora en el exilio, 
el   militante   ha   venido   siendo   todo 

aquel que se ha preocupado de espe- 
cializarse en algo consubstancial con 
la Organización, y en ello ha puesto 
empeño y acierto; el que no ha de- 
jado de acudir a asambleas, charlas, 
conferencias, mitines, etc., que la Or- 
ganización haya podido llevar a efec- 
to ya en el orden local, o regional, o 
bien nacional. Todo esto tiene un mó- 
vil de orientación, de coordinación, 
de propaganda, características que el 
militante, evidentemente, no está en 
el caso de desatender. Cabe decir que 
muchas veces, particularmente en las 
asambleas, se pierde tiempo en ma- 
chacona repetición de conceptos, o 
en dilucidar aspectos que, con un 
tanto de serena atención, pronto se- 
rían resueltos. Se enmarañan a-veces 
cuestiones harto sencillas por falta 
de experiencia en unos, por ciego 
apasionamiento en otros, o por afán 
por hablar en algunos. Son inconve- 
nientes que dimanan de nuestro modo 
de ser. Pero es preferible todo ello a 
la apagada inactividad; o el perder 
tiempo afilando personalismos trasno- 
chados; hinchando nimiedades que 
nada tienen que ver con lo que es 
contenido medular del ideal. 

Conviene conocer nuestras publica- 
ciones porque en ellas está reflejado 
también lo que es el pulso de nuestra 
Organización, con sus virtudes y sus 
defectos que, como obra humana, de 
todo hay. Nuestras publicaciones dan 
fe de lo que somos y de lo que de- 
seamos. Son, por así decir, el baró- 
metro de nuestra vitalidad. Ellas 
muestran  de  un   modo   reiterado  un 

plena plaza pública nos relataban con maleables o la formación de una psi- 
voz patética el ..Crimen de Cuenca» o cosis de valentones, de matasietes y 
anunciaban astrólogos de mal agüero   espantaochos,   de   perdonavidas   y   de 
    clanes y grupos .< sans-géne ». 

Dejemos aparte las élites que siem- 
pre las han habido, incluso en las 
encrucijadas difíciles de los pueblos. 
Pero los hombres representativos, 
cada cual en su Estado y en su com- 
partimiento estanco, preparan gene- 
raciones belicosas y desde niños, ya 
en las escuelas primarias se enseña a 
los alumnos los principios de la beli- 
cosidad que entra fácilmente en la 
mente de la juventud marcando el 
paso. 

Ciertos movimientos gimnásticos o 
rítmicos hacen pensar más que en la 
cultura física en una preparación pre- 
tnilitar. Y todo ese complemento de 
cosas amenizado con esos grabados 
horrorosos de los escaparates de li- 
brerías y quioscos aderezado con la 
sal y la pimienta cinematográfica son 
las causas no menos importantes de 
las anomalías a que venimos refirién- 
donos desde el comienzo de esta Rá- 
pida. 

No es el mismo caso el de esas da- 
mas de estropajosa que se escandali- 
zan del exhibicionismo de playas y 
piscinas porque ellas nada tienen que 
exhibir. Eso es harina de otro costal 
que entra de lleno en el ridiculismo 
ambiente que no compartimos de nin- 
guna manera. Ahora bien, de eso al 
tremend^mo heroico media un abis- 
mo que hay que franquear sin nece- 
sidad de crear seres timoratos y mar- 
garitas desplumadas, porque la vida 
moderna y mecanizada así lo requie- 
re y lo exigen los estampidos del mo- 
tor de explosión y las velocidades 
vertiginosas que tratan de llegar al 
nivel del sonido y de la luz en las 
distancias   interplanetarias. 

Vicente ARTES 
(Pasa  a  la  página  -J) 

estimable valor doctrinal, cultural, in- 
formativo, y de crítica funcional or- 
gánica. 

¿Podemos considerar como militan- 
te a quien, sin estar especializado en 
una labor determinada, afectando a 
la Organización, labor que le prive de 
otros menesteres, apenas si frecuenta 
las asambleas, en donde se plantean 
problemas que a la Organización, in- 
dudablemente, afectan? ¿Podemos 
considerar militante el que, desenten- 
diéndose de nuestras publicaciones, ni 
las mira siquiera, o las adquiere, por 
bien quedar, sin enterarse de su con- 
tenido? La respuesta es fácil atenién- 
donos al buen sentido: No, no puede 
ser un militante aquel que, por ne- 
gligencia, o por lo que fuere, per- 
manece indiferente a lo que es vital 
para  la Organización. 

Dicho, de un modo sumario, lo que 
antecede, podemos sacar el simple co- 
rolario de que todo aquel que siente 
inter.'s por nuestras cosas; que es 
consecuente con la ética que informa 
a nuestras ideas, tenga más o menos 
capacidad, sea una u otra su predis- 
posición en la actuación, al obrar es 
ya un militante. Lo es en el amplio 
sentido del concepto, puesto que pone 
su fervor de idealista en procurar, va 
liándose de unos o de otros medios, 
dar impulso, coadyuvar a que la Or- 
ganización mantenga en pie sus cua- 
dros; a que acreciente su influencia 
moral, en una palabra: en que perdu- 
re, pese a todos los contratiempo." ha- 
bidos y por haber. 

Le  directeur:  JUAN  FERRER 
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